
EL EJERCITO REAL Y LA jURISDICCION 

DE GUERRA: ESTADO DE LA JUSTICIA 

MILITAR EN ESPAÑA DURANTE EL 

REINADO DE LA CASA DE AUSTRIA 

por Sebastuín MONTSERRAT ALSINA 

C<lnl:lmlnrlt<~ Allditor 

La típica orgaliiz;lc~ií>n Iiiilit;ir loor 1;i agucé sv rigc:cli tlu~~;~rlI~~ Id 

Edad Media cunntas Fuwz~ts tl(* los JSstatlt~ Cristianos d<* I:I Jica- 
cofiquista particbipan activamente en la prolongada lucha que ini- 
cian en Covadonga y en otros lu~:;rws dtl Ia l’tnínsula los vencidos 
en el Guadalete, desJ&s de prestar PII ~1 tranwurso de la miunw 
mt?ritoriou servicios prwisiimc9te pewct: (111 la 4smpresa bblica con 
la que finaliza tan porfiada contknd;i. Ilevatl;i a efecto por 103 
Reyes Católiws contra el postrw redwtn dc 121 España Arahe, 

como lo 8~ en dicha ocasión el willo di Ilo;lbtlil. debido :I rlw SUI? 
?úesnadas y Milicias pelean por Ílltinr:l VW en ;Iquélla. ;11 formar 
parle de la hueste que 1ogra11 wnrlir los nlc*ntildos Jfonarcas llara 
acnmeter la susodicha guer~x de Gr;ln:Id;~ con la que ponen t¿G- 

mino a la Reconquista. pues luegn d(n alzar estos contingentes sus 
vicioriosos Pendones en la Alhamt~r;c J~tulatin:~mente desaparecen 
J>~ra dejar ,paso a una nueva cwnwJwiím orgAniw (1~1 Ejbrcito clue 
poro después y en Italia: bajo eI m:lntl~~ 11~1 (;wn (‘:lpitfin. 1). (ion- 
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za10 de Córdoba. cln15 días tic gloria en las jornadas de Ceriñnla 
r (iarellano. 

Esta sinmular 31 ilicia JTetlieval ap;ìrtre wpuliltl;l (‘11 los I~‘llc*tY~s 
511111 icip:~les. iLllI1<~IlP también se hall;~ compentliatl;~ y rtwmida 
Pn las inmortaks Partidas de .Ilfnnso S rl 8íihin. ~OIl~~l’~~til~t~llt~ 

en la segunda de las diez cln que se tlivitltw; ronsidwnda por el 
General Almirante y en su notable Diccionrrrio ddilitnr como la 
de mayor belleza literaria, en el que ndemiís dice, al tratar de 
la misma en dicha ohra de la que (11; autor. “que para el militar 
que hoy IR recorre constituye Ia revelación sorprendentch dr nn ex- 
quisito venrro. yn qw w (118 con sabrosa frase. cn11 inimitable Mi- 
lo. con candor que enamora, unas veces se tocan r desfloran, otras 
Se rwwlven. tliscutc9 y tlw;ltitn gravlsim:is c*lleStiol~f~s tk jP~ill~~llíil. 

organizaci6n, ceremonial. política militar. penalidad, poliorcética 
r tkctira”. Por eso, criando la rqlamenta, habla esta segunda Par- 
tida le la Hueste. del Apellido y dela Cahnlg:~d:r. Algar;l o (‘orrwía. 
rocahlos que en la milicia de aquel entonces tuvieron mup diversa 
significarián. pues la Hueste no es otra ros:3 que cal Ejército 
wnnido para emprender una cletrrminilda rampaña de ,c*ierta im- 
portancia: mientras que el Apellido ts el apresurado llami~miento 
de cuantos pueden empuñar las armas. alertados con urgencia 
7 segtín indica esta Partida mediante vnccs de homhres. toque de 
rampnnns. nñafiles. ww110s. tromlbas 0 valiéndose de cualquier 
otro artificio que se oiga n vea de lejos, al cual vienen obligados a. 
acndir tan pronto como adviertan alguna iie dichas señales. ya 
qnr snn dndas ante una inespwada nituaci6n de peligrn producida 
por nn ataque imprevisto del enemigo p a fin de poderlo rwhaxar 
0 contener con el esfuerzn conjunto de cuantos acudan a wte lla- 
mamiento: siendo. por último. la Cabalgada. Algara o Correría una 
rápida y hwvve incurf3ión rle casti,po que los cristianos realizan por 
territorin somr4ido a lns inAirlm. tanto con ohjrtn de causnrlcs 
el mayor daño posihlp romo para conseguir alfin hotín. en rbplica 
a lo que tamhién hacen los musulmanes con otra Prpedicibn nimi- 
lar a la que dan el nnmhre de aceifa. con la que .periódicamente 
rwnrren los lugares dnminarlw por los cristianos animados de 
id6ntiros prop6sitos de pillaje r devastación; de la que precisa- 
mente hino uso con gran Éxito el &lebn! Mohamed Ren Abdel% 
mAs conncirlo con el sobrenombre de Almanznr. Birven en la Hueste 
cuantos están sujetos al Fonsado. raperir tìe servicio mi,litar ohli- 
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gatorio impuesto a todos los vasallos 11~1 sf4oI; sunqut: de twasti 
dnración, I’dll~iflil it wces a nn ní8mrro dc~terminaflr~ de días 
y sólo exigible <JII ciertos casos. <‘OIllO ;ISí 10 f%til’UhIl ¡OS ~IJfTO~ 

~~lJIlif~i~;lkS. JIO ~kIld0 WU tfll UlOt i\-o J’il Tr) fIlJI’ dellido iI la bIY- 
wthl F a Jas lirnitwiofw con fpf’ lo pws1an los obligados al 
mismo se liilllen wn frecuencia los JIon;~rc~;~s nw~lif~vales y espe- 
ci:~Jmentt! PII f iempo fifl paE en situaciíbn Iwt;~nlf~ cwrnpronwtitla 
1~1 I o hwr wqwt;hr c imponer SIJ autoridad, al carecer en muchas 
oc;isiones de medios suficìentrs para wotender con la?; ‘rlfwmdas 
de los señores, libremrnte organizadas por éstos y qut? constitu- 
yn vcrtlatlcros ISj&rcitos particulares por estar al exclusivo ser- 
vic~io del Señor 11f! PeJldím y Caldera que las recluta y sostiene. 
con I;IS que no dudan promover wbeldías, incluso contra el pro- 
pio Morlilwl. cw\ntlo así conviene a su8 intereses. como ocurre, 
flntrfb fltI?S. en las suscitiidas bajo 1s minoridad de Alfonxo Sl 
.v (‘11 las sohrfhvenidss durante el triste reinado de Enrique ‘CV; 
sin Jwrjuif*io tlf* qiie tnmhiéi~ las utiljcf~n cn sus wntiendas ~wiva- 

tlw. n111y fYwl~if~lltf~s Cl1 tlil~h;l epoca. ;lI Ot’igiIlil~liIS IilS rrnc~illas ) 
q11c1~f4Inw producidas por diversas causas entre los distintos li- 
IIXJC’~. como las qw tiwen III~~;II* c>n Mrdoba, entre el Contk tlc 
CililM y Iii CilS¿l tlC .Iguilar. R Ifl qlle JJerteIlWf? f?l (fri111 Capitán: 
erl Jkóii, entre el Clavero de AlcAntara y el Maestw de Bar~fi;Jpb: 

4211 &Vi~t:l, rlltl-V IOS ~hJZ~l:lll~~S Y IOS hllf’f?S; (‘II ~~:lfil~llii:l. tblltI'fh 

el Conde de Cardona y ~1 de I’r;~des: PII S;IV:IIT~. f~nf 1’f1 10s I{fw 

numtc-sw y Agranlontf~ws. y w GuiJCizwa. entrft los Oiincinos y 
G;~mt~oinw. SíA0 fwncluyfw estos males tari pronto cfmio clrx;ip;~w 

cen las Nesnadas de los wiiorr~s. 10 qnr wurre PII ruaJlto los 31~ 

tlilYf*as consignen organizar el ICjíwit<! Kwl h~,jo SU absoluta tk- 
pendencia como la íinica fuerza ilrrnadü lwrm;inwitc~ y pwmitid:i 
-en SUS Estadas, con lo qw además de rohustrcw SIJ sutoritl:ld. 
hasiante dilirutida mientras ex-isten estas milicias Jwiwlsw. ponal 
t;lml+n tí.rmino. y dfwlr que lo crean. H las handeríaa y parcia- 
ljdndes con 1~s quf! qiiir~~os solían alterar la tranquilidad del 
I<rino. nl cluedal- dwpoweídos PII lo srwesiw fle SUH JIfwwchs con 

Jils qup vení;ln fomrnt;llldo y sostfwirnrlo tlichas contiendan, ya 
que a partir flr estp mornf~ntcl dP,~all del .wl’ Sf~íiOl*tw tlr Pendón 
p Calderra. 

ll 



el reinado de la Casa de Austria. pues en virtud de una Prngml- 
tica que dan en 22 de febrero de 14% (l), implantan el servicio 
militar con carácter general y obligatorio, de manera muy distin- 
ta al impuesto se@ín hemos vkto cou el Fonsado. del que sólo 
8e libran los pobres de solemnidad, “que demandan ó para quien 
ee demanda limosna”, los criminales y gentes del mal vivir: aun- 
que ios sujetos al mismo, un recluta por cada doce vecinos hnll- 
rados, libremente elegidos ,por los Ooneejos de 108 comprendidos 
entre los veinte p cuarenta y cinco años de edad? permanecen en 
sub respwtivoe domicilios y únicamente son llamados a filas cuando 
.W les necesita para algún servicio, los que a ,partir de este mo- 
mento y mientras lo .prestan, además de percibir la oportuna sol- 
dada quedan exentos del pago de cualquier trisbuto. pero hin pw- 
juicio de volver a su anterior situación una vez dejan de ser 
precisos. Algo después, durante el periodo de tiempo en que. tuvo 
confiada la Regencia del Reino, trató el Cardenal Cisneroa de rn<a- 
jorar este sistema de reclutamiento mediante una Circular que 
dicta en 27 de mayo de 1616, a fin de poder dkponw de un con- 
tingente de ~0.000 hombres, aunque sólo logró reunir UIIOS .30.000: 
como también le propuso en esta ocasión ch1 Coronel Rengifo, en 
un informe que le presentó Me último, qw lnn mozos inclufdos 
en dicho alistamiento mientras no fueran incwpor;ldos n filas hi- 
ciesen instrucción todos los domingoe y días festivos en las loca- 
lidades de su respectiva residencia habitual. bajo las Grdeneg dtb los 
Oficiales dekgnadoe al efecto. Asimismo, en sustitución de las 
baiallas, Cuerpos desiguales con 10s que en un principio aparecc 
dividido el Ej&cito Real, establecen los ReyeN CatMicos siguiendo 
los consejos del Gran Capitán y de Gonzalo de Apora las Capita- 
nfas o Compafífas gobernad- por un CapitAn y formando ademAs 
con doce de ellas las Coronelías al mando de un Coronel; los que 
igualmente organizan la Artiller@ bajo la dirección de Francisco 

Ramírez o Ramiro, Sefior de Bornes, apellidado “El -4rtillero” 
por ser muy entendido en el manejo de esta nueva Arma p del 
empleo de la p6lvora en las minas. TamhiBn w crea en 14sw el 
cargo de CapitBn Qeneral “para resumir en una sola persona, que 
depende inmediatamente de la Corona., el mando supremo de nn 

(I) E.studfos sobre la grandeza TJ decadencia dp Espati. Los espafio- 
fieles ~TL Itati, por FELIPE PICAIXISTE. Madrid, 1887. 
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Ej&cito” (21, “dignidad” que para Francisco Manuel de Melo 
-es la m4s alta que usan o pueden formar los Reyes” (31, y en 
cuyo Cuartel General se hdlaran luego, entre otros Oficiales, los 
que tienen asignados loa Servicios de Justicia y Policía Militar, 
como son, respectivamente, el Auditor General y el Preboste; sien- 
do además una especie de Jefe de Estado Mayor de a@l, el 
Maestre de Campo General, asistido de su Teniente, el Sargento 
General de BataUa. 

Aparecen los inmortales Tercios en 1X+&, aunque dos años des- 
pués les hace objeto de ciertas reformas la Ordenanza de 15 de 
noviembre de 153i dada por Carlos 1 en Génova ; llamandose luego 
Tercios Viejos a los ocho más antiguos y los que no obstante 
ser organizados NI Italia, como lo acredita el hecho de que los 
primeros en aparecer son los de Lombardía, Sapoles y Sicilia (dj, 
reciben su bautismo de fuego de Blemania durante las luchas pro- 
vocadas por la Beforma, al tomar parte activa en las misma 
desde sus comienzos, haciendolo por primera vez en la batalla 
de Sfuhl,berg, librada por el Iluque de Alba en 154í y en la que 
éste obtiene un meritorio Iriunfo wbre las fuerzas de la Liga de 
SmalcaIda, bajo la que militan contra el Emperador los prínci- 
pes alemanes partidarios de la nueva doctrina difundida por Lu- 
tero; victoria con la. que inician los Tercios su brilllante historial. 
Los manda un &wstre de Campo, que al propio tiempo es el Ca- 
pitan de su primera Compafija, y en los que ~610 se admite a 
los españoles, siendo precisamente esta circunstancia una de sus 
noras mas destacadas, pero sin perjuicio de que a veces sean tam 
bien aceptados los italianos, aunque salvo aquellos casoa en que 
se ievantaron algunûe con individuos de dioha nacionalidad, la re- 
gla general era de que cuantos no fueren españoles únicamente 
podian servir en los Regimientos, al constituir éstos las Unida- 
des reservadas en un principio para todos 108 que carecieron del 
mencionado requisito; titulo que hacia l%W reciben las Coronellas 

(2) Obra antes citada, Estudios sobre lo gmndem y decadencia de 

&paRn. Los espM.of.es en Italia, por FELIPE PICATOSTE Madrid 1887. 
(3) ~olftica Militar, Aviso II, obra que publica Manuel de Melo en 

Madrid durante el año 1638. 
(4) Histotia wgdnica de tos Armas de Infantería y Cabdleríu espo- 

&~JJS d@ General Conde d¿~ Clonmd (Serafín María de Sotto). obra que 
pubhca en 1851 y que consta de diecleéis volúmenes. 
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Ik Ill1lCllt~s tk los tliVt!lW~s t~nlple0s tlUt M!l(líll IlrlllOs Visto ;llJil- 

wwn t;lnto en los Tercios colno PII 1.1 f ‘uartel General t1t4 Ca- 

l)i::llii (kneral de un I:jCrcito tratan ~011 cierta am~plitntl los auto- 

res t~ast I’<~Il.W~ de la 6po”a. ;11 t~npmer y twmc~nl;ir sus rrspd ivos 

twmrtidos (‘11 lil mayor partt~ tle cuaritils ol~rns escri,lwn sohw 

asunto* militares, t~uídilndo ademAs (Ith wii:lI;ir 1iU rendiciones tlllí’ 

a su juicio ,han de rtwt1ir quienes los dtwmpt~iírn. a fin de que 

para ejercerlos sean elrJ$os los mks capacitados: sin omitir tanl- 

poco hablar UI ellas del simple <yfirio de soldado. ya que k hacen 

objeto tIe im 4lt~tt~rrido wtuttio, tlebitlo ii que fu6 mny cwnsitleratlt~ 

y gozí) de gran estima durante los primeros :Lños riel lSjt%cilo 

Real. cuando no ahusan servir en 61 y en este t*onwJ)to mnchos 

~~thl~s, de lo tlut~ tlió ejemplo el mismo E:mperatlor al wnt HI- plaza 

y pasar la muestr;1 twmo soltlatlo en el Ttwio tlt? Antonio rJcS 

Leiva. IC+3 cuando se olvidim Nemejantes rirrullw militares y al 

propio tiempo aumentan las dificultades económicas, aunque siem- 

l)rr mcvliaron graves apuros para mantener a nuestras fuerzas en 

Italia y en Flandes, en donde han tlc sostener prolongadti con- 

tiendq siendo ucuao tal falta de metliou la única causa tle los cé- 

lehres motines promovidos por cuantos nirwn hajo los Austria 



en el Ejército, al dejar de percibir sus dagas tltwngatlas 1 no SS 
tisfwhas por ~‘iwert>~~ COI, illguna frecuencia el Ttrs~ro de WCUIW~ 

para ha~c~i~l;~s efectivas~ lo que motiva, cuando estos males se pro- 
ditw1, el declinar tic nuwtt*o poderío militar, dando ademas lugar 
fil11 atl\-rTs;ls t.i I-c~llllstalrl~i;ls iì qur w* oriK¡rw v tltwirwlle el la- 
mentable estado de c’osas aludido en la IYti!u. tic lhtc~bcrnillo Gea. 

aize* -,, curioso relato ;tutobio@fico v anónimo del l<ein;ldo de 
Prlipe l\‘, al wl’el-ii- nu descouocitlo autor en cl citpitulo II tlel 
mistado yw con ocasihlt de hallado emb:~rc;ctlo en la .~rm:ula. tlu- 
rante uni> de los períodos de su picaresca existencia. “pusieron en 
cadenas unos pat.rones, porque ilseguraron iL los Cienerales qui 
llevaban httstitue~~to para tres meses, no llevándolo para seis se- 
manas, por cuba engaño iluiz;i se perdieron mwhas victarias y sc 
m:~lograron muchas ocasiones. i &Uít 1idlU putlkra 1ltYiP ;IWlY!~L Ill) 
esto 3' lllfi otros SlIC1'SOS qlw han pa.sado J pasan de esta misma 
wlitlad, II0 Sb10 ü pltrolles tlr gtl.let%s. sino a ~~olM1rll¿ldl~res tila 
villas y tktstellatios de fortalezas v a municioneros \ prov~wlorc~s. 
en quien puede mas la fuerza del inter& que el bhtsím tlta I;I 
lealtad! Pero no quiero mezclar mis burlas con materia de t;tnt:tz 
veras, ni aguar la dulzuix de mi bufa i-011 la amargtwi de tlwi~ 
verdades”. 

Entre lo8 autores de la 6yoca qur hahl;~n del riemplc oficio 
de soldado 9 en los términos antes señalados figura A~msro (;AI.IAC,. 
uatural de la localidad toledana de Santa Cruz de la Zwza. COII 
treinta y dos años de wrvicio en 1.1 Ej&cito, en el ~lue tlesdc 
dicho oticio alcanú> los de Capitán .v Siir~ento Mayor, Ja que al 
tratar de sus obligaciones en una tlc las obrw de la que es autor, 
publicada COII el título de Ikntierrv tle ~gworutwia~ dc todo g&- 
VLFTO de xoldadvs dc Infanteríu, precisa en la misma que “en sen- 
tando plaza, en los libros del Rey nuwtro Señor”, ‘*queda tenido 
por honrado; por lo cual drhe teuer c~~pecialísimo <*uitlado con su 
honor, porqne en PI ronsiste toda perfección de twte hAhito dc 
soldado y no solamente lo ha de tener y traer delante dc 10x ojos, 
m&s en lay niñas dollos, por ser la honra cosa de tanto respeto 
que no procede de la virtudes del cuerpo, sino de las del alma y 
que cede todos los bienes del mundo” ; (luien además v destle que 
Rienta la plaza “queda de por vida ohligado a servir bien a su 
Rey y Capitan General JJ a obedecrr a ,tc)dos RUS Ofiriales y H 
todo lo que fuese del Rervieio, so pena de arave castigo”. Luego 
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le da diversos consejos, como el de evitar cualquier trato con 
“gentes de uña”; que *‘no sea perezoso ni duerma mucho, que 
es muy ruin <costumbre yara soldado y le vendrá en su daño” : 
que “eea curioso de saber jugar bien a las armas? que es parte 
muy necesaria7 así pique, como espada y daga, broquel y rodeJa, 
arcabuz y mosquete, que ‘para la Infantería es lo bueno e impor- 
tante”: que tenga “graudísimo cuidado de aprender dr los Oficia- 
IIS, para subir a oficios honrosos”; que le conviene no ser “ha- 
bladar ni arrogante! que ser& mal quisto” ; ‘*gu&rdese de afrentar 
a persona débil ninguna, que tto tendrá gueiío descansado, y la di- 
ligencia que pusiere en guardatw, mpondrátt los otros en buscarle”, 

aunque “cuando se ofreciere ocwión. ofenda de frente con la 2% 
pada y no cott la lengua”; que “procure tener por camaradas 
soldados honrados? de buena vida y costumbres, de quicttex pueda 
aprender y por ningítn camino ha de quebrar con rIlos, sino tra- 
tarlos ron toda Ilatteza. verdad y lraltad de hermattos” y que asi- 
mismo “gtkrdese de tocar en mujer qutl su amigo tratare, porque 
de eso se levantan grandes enemistades y se acostumbran matar 
más que por otra cosa, y lo que cada uno no quiere para si. no 
lo haga a 10~ otros”. 

Igualmente, le hace objeto de uu tlrtettitlo estudin el Capitbn 
?dABí.oS LlE YSABA, en d CUerpO e?lff?rItlV de la Milti qm¡kd(t, 

obra de la que ee autor y ,puublicada en Madrid durante el año 
de 1X4, en IR. que también dice cuando trata en ella del mismo 
“que el día que asienta su nombre en la lista de su Rey, y tira su 
sueldo, y comienza a gozar de aquel punto tan honroso como ser 
soldado, ha de entender que .se despoja de la libertad que ha 
tenido, y no epuede hacer cosa mala ni ruin, y que aquella persona 
ya no es suva, pues se ha obligado al servicio de su Rey y a 

observar 1~ úrdenes con la pena y castigo que en los que no son 
obedientea mandan los ,preceptos militares’!. Además indica que 
‘%para hacer la guerraPP no puede admi,tirse en el set-vicio a menor 
de veinte túSos, el coal debe aprender durante “los primeros cinco”, 
“tratar euz armas, hacer sus guardias, respetar sus Oficiales, obe- 
decer ciegamente 1a.s órdenes, conservar los Handos’> y una vez 
haga pasado este período de instruccibn convertido ya en Roldado 
“se provea ,por Cabo de Eecuadra”. siendo “menwter tenga egta 
edad de veinticinco afios” para obtener dicho empleo> a fin de 
que con la experiencia adquirida al cumplirla, que ~610 conoigue 
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cle haber servido con aprovechamiento como soldado durante el 
aludido período de aprendizaje, “conozca lo que se le encomienda 
7 considere las cosas y entienda lo que en este oficio le toque, 
procurando que los de su Escuadra vivan satisfechos, aprecien 
YW armas, y en todo momento y sin gruñir obedezcan lo que 
se les ordene, y si alguno se le descomediere, hagase respetar 
con la fuerza de la Ley y sin ponerle las manos”; despues de 
*‘Sargento servirá dos años, cuando menos, y entrará en la plaza 
de Alférez de veinticinco a treinta años, para que cuando llegue 
a L’apitán tenga por lo menos treinta y dos, y con ellos juicio y 
entendimiento para mandar, obedecer y ejecutar”; luego de “allí 
en adelante basta los cincuenta años! que es edad robustas sana 
r gallarda, puede alcanzar los puestos a que su merito le em- 
puje”. TambíCn consigna MAIKWS IN YSALTA en dicha obra un ciw 
to nnmero de reglas o normas de conducta por las que a su juicio 
pe debe gobernar siempre *‘el buen soldado”, como son que “ha 
de íener mucha paciencia, si el sueldo o paga se entretuviesen”. 
cuidando en tal ocasión *‘de mostrar ánimo grande” y de prorural~ 
inculcarlo ademas en el “soldado extranjero que por intwtw+ 
sólo sirve a su seiíor”, tolerando incluso! -‘aunque haya y pas(s 
grandísima necesidad” , que estos últimos que únicamente *‘sirwtl 
por la paga a sus Príncipes sean pagados y entretenidos del dinc!- 
ro que hubiere primero que los vasallos naturales”: que “ha d<n 
ser muy comedido y bien criado. respetando y honrando a todos 
los Oficiales, ansi los que no son de su Tercio 0 Compañía, que 61 
conozca que lo son, como los suyos propios”; que cuando “ande 
PII Ir guerra”, “no debe dejar su Bandera, ni hacer ausencia dc 
ella, sin orden o licencia, teniendo muy en la memoria el asiento 
que hiu, en la lista de su Príncipe, porque de tal salida se le 
put~tlt~ infamar p castigar de muchas cosas; como de ladrón, co. 
barde, hombre que rompe los Bandos y que huye en las ocasiones 
que r;e ofrecen a MU Capitán y Compañía’! p que asimismo rehuse 
tomar parte en cualquier motln que pueda promoverse, advirtien- 
do que “han de ser terriblemente castigados” cuantos cometan 
este delito, que caMIca de “vil” e (‘infame”, llamar traidor al 
que le coneume y privarle ademas “de cualquier honra moderna 
o antigua que de herencia o que por RU persona hubiese adquirido”. 

Por tíltimo SANCHO LONJJONO, celebre 1Maestre de Campo del 
Tercio de Lomhardta, también hace amplia mención de estos die- 
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tintos em.pleos que aparecen en el Ejkito Real en su famow 
Diwurso soòrc! 1~. formu de radzscir la diwi#na militar n mejor- 
y anbgiuo eõtndo, que escribe a instancias del Duque de -4lhil. 
D. Fernando Alvarez de Toledo, a cuyas órdenes sixve en Flande+i 
y al que dedica dicha obra, en la que con gran maestría Y eutw 
otras materias trata de cuanto concierne a los mismos. desde ~1 
más elevado a los más modestos de tamboros, pífanos s soldadw. 
Así, dando comienzo con el de Capitán General señala cuán opor- 
tuno es designar para ejercer tan preciado cargo ;I sujetos mu)’ 
expertos v entendidos en el arte militar, en mayor grado “‘que 
los d(~niks ministros a él inferiores, pues han de determinar proy.i!) 
motu. o haciendo elección entre los diversos pareceres de aquello6 
que n sus cons(l.jos fueren admitidos”, de los que s610 cow 
viene formen parte cuantos además de “prudencia. inteligenci:t. 
integridad y fidelidad” tengan “mucha experiencia, porque 1111 
hablen a tientas en cosas que pueden importar lZjércitos, Proviu- 
cias y Reinos”; que los Maestres de Campo de los Tercios ‘Ldeben 
tener la autoridad que tenían los Tribunos prefectos de las IR- 
giones, y para dar órdenes í administrar justicia a los Capitana. 
Oficmles y soldados de sus Tercios, todos los instrumentos nece- 
sarios han de depender de ellos, como antiguamente dependían, 1-h 
a saber: Sargentos Mayores, Atambores Generales. Capitnnes dt- 
Campaña, Auditores, Furrieres Mavores”, lo mismo que “los Nti- 
dices 1 Cirujanos prinripalw de sus Tercios para lo que toca R 
la cura de los que en ellos adolecieron o fueren heridos”; qw 
corresponde a 10s Sargentos Mayores “poner la gente en orden 
para caminar” r “en escuadrones parn. pelear”, debiendo “WI. 
hombres de gran diligencia, inteligencia y experiencia” parn qw 
“puedan tolerar los trahajos que el oficio trae consigo”, los que 
“han de recibir las órdenes de sus Maestres de Campo” v “en CUJ-O 
nombre se ha de entender” que las dan luego ‘(a los Capitanes. 
Oficiales s soldados de los Tercios”, que acataran 6stos “corno 
si 10s mesmos Maestres de Campo en persona las diesen”, castigan- 
do a los “inobedientes en las órdenes s escuadrones, guardias 7 
centinelas”, “con las jinetas o bastones o con la espada, si 1:1 
inobediencia o desorden requiere el castigo en fragancia p si no 
prender para que por justicia se cutiguen”; que “los Capitnnm 
particulares deben ser elegidos de los más idóneos 9 suficientes 
que en la profesión militar se hallaren, conocidos por el que los, 



eligiere o por informaciím bastante de peraouas lidwlignae de la 
misma profesión, que mal puede abouar el que uo lo es al sol- 
dado”, a loa que procede “dar estipendio suficiente a sustentarse 
honradamente poxque no hayan de defraudar al Rey eu el nú- 
mero de la gente ni a ella en el sueldo, ui en emolumentos a loa 
provinciales y paisanos en cosa alguna”, con la “esperanza de yer 

honrados, mejorados en cargos y de recibir merced por sus tra- 
bajos p buenos servicios”, aunque cou la advertencia de que tam- 
bién serán “catiigados rjemplarmente si fuereu remisos y ejerci- 

laren mal sus oticioü” ; que los AlKreces, además de ~‘gobernat 
como 10s mismos Capitanes” en ausencia de éstos o de sus Te- 

nientes, *‘liau de tener cargo de sus 13autlerüs y procurar que los 
soldados les amen para que, con más voluntad, lw sigan y l~lwu 
por amor dello&“, teniendo prohibido “partir del lugar tloutlt~ I;IS 
Ilanderas esturieren sin gran causa y con liceucia de sus Cal)il;c- 
nes”, en atención a “lo que la Bandera significa” ; que los S:ir 
gentos son los eucurgados “de dar a los soldados de sus (‘ou~lw 
ñías las órdenes que de sus Capitüues y Sargentos Mayores IX’- 
cibieten”, teniendo además cuidado de que cada uuo **Siria (VIII 
lay armas que 111 Capitán le hubiere senalado sin faltarle piez;r 
alguna”, siendn sus restantes obligaciones procurar “que todos 

vayan a do fuere la Iktudera en orden”, .‘poner kas guardias > 
centinela cn los lugares que el Sargento Mayor 0 el Cill)it:íll 0 

Gobernador, si dentro de algún presidio fuere: les señalare” y “vi- 
sitar las centinelas, para ver ei están con la vigilancia necesaria”, 
pudiendo corregir en el acto a la “que no lo estuviere”, “polrluc 
en la contianza de laa centinelas, duerme todo cl Ejército o prc- 

hidio; mas no habiendo peligro en la mora, le han de tletencr 
para que su Juez le castigue según la falta o desorden”. aunque 
Ri “conviniere castigar in fraga~rti”, **hAgalo el Sargento con la 
alabarda” y “sin cólera” por no estarle permitido cuando perso- 
nalmente imponga cualquier sanción “matar ni mancar soldado 
alguno” ; que los ‘Cabos de Escuadra son cabezas de cada 2.5 sol- 
dados que forman una Escuadra”, de los que luego de’ dar este 
concepto enumera LoswWo sus diversos cometidos; que los “FU- 
rrieles particulares son aposentadores de las Compañías”, los que 
deben “Babcr leer, escribir y contar”, pues ademas de ejercitar 
eata función “repartiendo las boletas por Eacuadras, conforme a 
la orden que sus Capitanea les dieren”, “han de tener las listas de 
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todos 1~ soldados y dar razím de ellos cuando los Oficiales del 
sueldo tomaren las muestras” , como tambiCn les corresponde tener 
*‘cuenta de los bastimentos, armas y otras cosas que w repartie- 
ren entre los soldados de sus Compañías para poder dar nlzón de 
todo ;I sus Capitanes J’ il quicw pudiera pedír.wla”; que sblo pro- 

cede admitir como soldados a los que sean aptos en el “manejo de 
las armas que en este tiempo se usan”, los que una vez sientan 
la plaza ademk de ser adecuadamente retribuidos con “sueldo 
bastante para entretenerse sin agravio de nadie” vienen obligados 
“a servir bien y fielmente a su Rey y a sus Capitanes Generales, 
a observar sus órdenes y de los otros superiores y Oficiales par- 
ticulares sin tiplica ni contradicción alguna”, lo mismo qoe “a no 
partirse de sus Banderas sin justa y legítima causa y licencia de 
sus superiores” y que, por último, son indispensables los Tambores 
y Pífanos al precisa.r de sus instrumentos tanto para “levantar 
los ánimos de la gente” como para dar con ellos las “Ordenes que 
no se entenderían a boca ni de otra manera”, los que con tal 
motivo deben saber “tocar todo lo necesario como recoger, c*ami- 
nar, dar arma, batería, Ilamar, responder, adelantar, volver las 
caras, parar, echar bandos, etc.“, como asimismo requiérese que 
tengan el suficiente “entendimieuto y estimativa para reconocer 
la fortaleza de un presidio, el asiento de un campo y otras cosas 
a que no se pueden enviar otras personas”, pues además de ejer- 
cer sus respectivos oficios de Tambores y Pífanos tambi6n están 
obligados llevar a efecto estos singulares reconocimientos, median- 
te los que en realidad practican unos actos de evidente espio- 
naje: original cometido del que asimismo habla el antes citado 
As~osro GALLO al wÍIa.lar en su mcwcionada obra Ilesticrro de 

ignorawiu8” que para el cargo de Tambor Mayor conviene elegir 
8 un espaRo que conozca varios idiomas, lo que era de gran utili- 
dad ,pa.ra este curioso personaje de nuestros Tercios por emplekw- 
le corrientemente en aquel entonces no ~3610 como ~parhmwdnrio 
con el enemigo, uino incluso como espía en cualquier oportunidad 
que pudiera presentarse, requiriendo como es lbgico ambas acti- 
vidades un conocimiento m6.s o menos amplio de aqu6lloa por su 
Parte, el que ademk de caber echar bando “claro y bien entendido” 
9 de “ser diestro en tocar muohas cosas”. como “a recoger Ila- 
mada y desafio de batalla”, debe estar también capacitado para po- 
der “ir con r~~~tlo a alguna tierra o castiillo y entender I:I wspuest:l 
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que le dierw, 1 saberlo explicar deupuk”, segílu erjpecitica el 
propio As~~sro GALLO, aunque le ;Idvierte que nkutras ‘.da su 
recado y aguarda la respue&a’> cuide no olvidar “de reconocer la 
muralla, si tiene fosos o si es con troneras altas 0 bajas; 1 tle todo 
lo demk que viere dificultoso, que para eso va?‘, al c*onceder rna~or 
importancia a su labor de espía que en esta ocasión puede fácilmew 
te encubrir con el achaque de “ir POII algún recado”, lo (1~ le per- 
mite iatroducirw en el lugar que debe reconocer. 

También ofrece un indudable interés por lo que concierne a 
la organización del EjCrcito Real lo relativo a las contadas si- 
tuaciones en que puede estar el pwsanal militar duri~nte wte pe- 
diodo reducidas a la de “reformado”, algo l)arwitì;~ :I In :icl ual 
de disponible, en la que quetlan cuantos pierdw SIM WS~JWI iros 
destinos al ser disueltas las Compañías a las que hilsta este nlo- 
mento habían pwtenecido, lo que ocurría cuando lwr tlislin~:ls 
causas disminuían los efectivos de aqn¿‘llas. dando ;ldtw;ís lugar 
esta medida a que sean licenciados sus rrslantw indivitlws tltr 
tropa o wpartidos entre otras unidades an¿ílogas. x la tk “entre- 
tenidos”, a la que solian ,pa~ar los Cfficiales reformados p todm 
los que por carecer de. un destino fijo en alguna unidad son a:,rc- 
dados al Cuartel General del Capital General de un Ejkito, en 
el que como “Oficiales entrenidos” desempñ:ln diversos conwti~los. 
de los que nos dice el Capitán A~osso VÁZQVEZ en Los 81iw.w tl(* 
Flandes y Francia, obra de la que es autor, que les tuvo NI CIYIH 
estima tanto Alejandro Farnesio, bajo cuyas órdenes sirw. YOII~O 
D. .Juan de .Iustria. los que según precisa ‘$jamás podí:)n :~lJ;u- 

donar la persona del Capitin General”? entre otI%+ I’ilZOIIW p01 

foxunar “la gaurdia de BU guión o estandarte” >- por tener tam- 
bién confiados algunos servicios de cierta import;~nc*i;l. (*orno ha- 
cer los reconocimientos del lado del enemigo, ir en calidad de 
embajadores cerca de los príncipes extranjews. wndwir lkgi- 
mientos escogidos, llevar las órdenes, vigilar 10s trabajos mili- 
tares, laa trincheras y las batería. Asimismo 1l;ímanw “avent:l- 
jado8” a cuantos disfrutan de una g-ratiflcaciím eqwcial J’ de 
cuantía variable conocida en aquel entoncee COII el nombre de 
“ventaja”, de la cual puede gozar el personal militar en cna.lquiel 
situación en que esté, lo mismo si se halla en la de “reformado” o 
“eniretenido” como de estar destinado eu alguna I-nidad, la 
que cra concedida por diwrsos motivos. siendo a vwes otorgada en 
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concepto de recompensa por haber **hecho algún servicio muy se 
ñalado en la guerra”, como así lo dispone la Real Ordenanza 
de Felipe IY de 2X de junio de 1632 (s), la que :&~rn&s enumcw 
qnifincs son acreedores a tan preciado galardí,n, *‘como ser el 
primero 6 el segundo que eutranr en tierra ó navío de calidad 
de enemigos, 6 ganase Bandera suTa, ó la plantase encima de la 
muralla, peleando cuerpo :í cuerpo con el enemigo, ó ganase 6 de- 
fendiese algún puesto de mucliit importancia, 6 fuese causa <le 
.alguna victoria señalada, 15 se señalase en reconocer batería o 
algun puesto de Infantería”, facultando en todos estos casos, la 
prol)iiL Ordenanza. al reslwctko Capitán General “cn (*uya pre- 
sencia se hicieren semejantes servicios” para que lnwda premiarlos 
con las “ventajas que le pareciera. segtín la calidad del servicio 
qw cada uno hiciere”. pero sin poderlas otorgar en cuantía su- 
perior a diez ducados, ya que se “dan más por honra, que pol 
utilidad”, aunque son concedidas con carácter peqwtun por go- 
sarlas los interesados mientras vivan, los que incluso pueden per- 
cibir su impurte conjuntamente con cualquier otro beneficio, suel- 
do o remuneraciAn. También se tiene derecho ;I una “ventaja” 
despues de llevar un cierto tiempn de servicio, pnes dicha Orde- 
nanx,z igualmente la concede, entre otros. :I los Sargentos )- Alfé 
reces, n los tres años de servicio efectivo en cada unn tle estos 
empleos por un total importe de seis v ocho rscutlox reslwrtivn- 
mente? que eleva a ocho y diez ctmntlo están destinados en E’lan- 
des : como asimismo previene “que las ventajas ordinarias se den 
n los soldados mas beneméritos de las Compañías. y ninguna 
pnse de dos escutlos”. 

Algunos autores custrenscs de 1;~ época da11 t:lmbién noticia 
del estado en que se halla la .Tusticia Militar bajo los Austria. 
debidn a que suelen hacerla objeto de sus estudios 7 comentarios 
cuando escriben sobre cualquier cstremo relacionado con la or- 
ganización del Ejercito Real durante este período, Ja que con- 
sideran indi.spensahle SII exintencia y sin la cual no conciben ade- 

(5) Real Ordenanza de Felipe IV de 28 de junio de 1632 “sobre la 
dhcipllna milltar, mando, sueldos, ventajas, provisiones de empleos y 
otras cosas”, que con este título figura en la Cokccidn General de Orde- 
~~aILzas .+fUtores, de Jo& Antonlo PORTL'GU~~ Tomo 1, pág. 66, en la edl- 
ción publhda en 34adrid en 1764. 
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ukíh put~la :~clrlél subsistir, como así lo advierte 1.1 Capirkn C~ISI+ 
BAI, ~CHUGA ai decir en uno de los pasajes de su Lkwr.~o en. QUC 
trata del cargo f/~ .tltlcstw <ie C)mipfJ ~rtlvrrt/. publicado en l(jo:\ 
J 11~1 qw (1s autor, cluc “un Ej6rcito sin diisticiil. es wmo 1111 
bosque de I~ldront*, y así cilla como reina de todas lils \.irtiidw 
lo COURPIT~ en paz y sosiego, haciendo conowr ir los qw 1~ sigue11 
el bien y r.1 mal”. Sin embargo. el ht~c:bo de <lur Ia .Jurisdiwiú~~ 
(IV C;iiwrik sfilo se desarrolle en un principio con mns ;~mplitutl 
y perfewiím en alguno de ION vastos dominios rle nuwtro imperio 
mientras estuvo regido por los Austria. concretamente en los que 
nna vez creado cl Ejército Real debiB pwmanwel+ la mayor parte 
dle 6ste, a causa de las obligadas luchas clnc por ;11gÍ1n t iwnpo 
hnlrimoa de sostener en los mismos, como así suw& en 1~1s clu<- 
,whernamos en Flandes y en Italia, no impide de que t;lmh+n 
y>arewa y se desenvuelva en aquellos otros en donde al no l,ro- 
moverse parecidas contiendas dejaron de wquwir la prrsenci:\ 
rn ellos de fuerzas militares. en los que asimismo quwl:l rcc~~iio- 
cida, aunclnc inicialmente sea organizada. (111 6stos (1~ muy tlistint:~ 
.manera a como lo está. en los Tercios, en virtud de un;1 licbnl (‘6. 
drila IIUV 11a Felipe II a 9 de mayo de l.“í7 (61 ~~~olw~~ INIIII~II~;I- 

miento tk Comisario General de la Gente (Iv (:wrrn. ,V fiwnlt;l~l~+ 
qw ha de tener para conocer de sus Causas, con acurnlo del 
r\uditor General. 6 inhihici6n de otra Jurisdiccií)n”, a cons~ww- 
cia de estimar necesario dicho Monarca implantarla pn todos lou 
ingares del reino. e,Wn o no gwwneridna por fnerzas militares, 
con el fin de rvitar IA repetición de ciertos desOrdenes a los qw 

alude en el texto de aqu&lla y al parerer ocurridos unos afion antes 
con ocasión de hacer una recluta de voluntarios para servir en 
el Eykito. motivo pnr lo que ademAs dc nnmhrar con esta dis- 
posici<‘n a Luis de Barrientos “timisario Genwal dc la Gente 
de Guerra”, 1~ cnnficre al propio tiempo “@na potwtad para 
que con acuerdo. consejo p parecer del Licenciada Martín t3e 
Aranda, al que titula “mi Auditor General” de la susndkha 
“Gente de Guerra”, conozca p resuelva tanto en primera instan- 
cia como en grado de apclaci(>n cualquier nsunfo de rarácter (*ivil 
0 penal que afcrtr al pcrsonnl militar: fncnltatl que tamliitín con- 

(~JJ Po~~ucuis, obra antes cItada. Colección Genero1 <ie Zns Orhvumzar 
Milfiurcs. 
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cede respecto de idénticos asuntos a los Capitanes ‘*que han de 
levantar gente” para servir en el Ejército p a los Comisarios par- 
ticulares que luego “la han de guiar” hasta su punto de destino, 
aunque con menor amplitud, al otorgársela súlo en primera inw 
tancia, ya que de sus sentencias podían recurrir los interesados 
ante los expresados Comisario y Auditor General. 

Previene BARTWIAIMI? SCARI~S nm Pavra (7) en su noct~i~tr Mi- 
litar, obra de la que es autor y aparecida en lFi!H en Lisboa, que 
se exige como requisito indispensable la condición de Letrado para 
poder ser Auditor y que incluso precisa serlo muy bueno et 
Auditor General, al desempeííar este último **oficio de mucha 
autoridad” : lo que también señala SANCHO LONW~O (81 cuando 
indica que lLpara decidir y determinar los casos civiles o crimi- 

nales que requieren t6rminos y decretos de ley. deben tener los 
Maestres de Campo, Asesorea, como en Eapaña los Corregidoree 
o Gobernadoras que no son Letrados, y con consulta de los tales 
Aseaores, que entre nosotros ae dicen Auditores, se deben de- 
terminar los casos que, como dicho es, requieren decreto de lep”. 
Sobre sus emolumentos un documento oficial de 16@3, que cita 
BARAVO en su M%wo Militar, fija en 30 escudos los de nn Auditor 
Particular y con anterioridad unaa Instrucciones de 6 de agosto 
de 1545 (9), dadas por el Emperador Carlos en Bormes para re- 
gular el mantenimiento y paga de laa fnerzaa del Ejército que 
en aquel entonces teníamos en el Piamonte y Lombardía. estipu- 
lan que “se ha de pagar al Auditor de la dicha gente, otros 15 ea- 
codos al mes por el sueldo y entretenimiento de su persona”. 
AdemBs, cada Auditor Particular diopone dc un Alguacil p de 

(7) FELIPE PICATOSTE, en el tomo II, pág. 31 de la obra antes citalIa 

Estudios sobre la grandera y decadencia de España. Los espniioles en 
IC&, da en una nota y respecto de BARTOLOMÉ SCARI~N DE PAVIA los si- 

guientes datos: “era de una famllla de milltares, sirvió en Italia y en 
Portugal, merecí6 ser Oílcial y aventajado, tenía gran erudición y escribiõ 

(~1 obra B muy avanzada edad”. 
(8) En la obra antes citada, Dkc~rso sobre la forma de reducir tu 

disdplina militar 0 mejor y antiguo estado. 
(9) Las publica VALIJXILLO. en su Legishtión Militar de Espwia OU- 

tfgu Y moderna, tomo XII, p5g. 134. Según indica FRANCISCO BARAN en 

La Litem2U.m Mata?- EspañoLa en el siglo xnt. Madrid, 1889, la obra de 

vunJ& digna de mejor suerte, debla tener doscientos volúmenes, de 
10~ que 1~610 aparecieron trece, edltados en Madrid y durante el afro 183.7. 

24 



un Ewribano para que le auxilien en el ejercicio de su cargo, 
eomo advierten el antes citado As~wsro Cra~r.o en otra de sus 
obras publicadas eu 16U cou el título de RegimiPflto .lfilitar, p 
al lambiCn Sargento Jlayor IIOLIISW JIoL~I~EI,I., natural de Ihr- 
pelona, en un Com+wndio de los preludios de Arte Militar (10) ; se- 
ñalando asimismo BARIOLOM~ ~&XRI~K m Pavra (ll) que con idbu- 
tico objeto cuenta el Auditor General con un AIguacil Heal y 
dos Ekcribauos Mayores. Respecto de la tarea asignada a este 
personal subalterno, cuyos sueldos abona el Rey. concreta el propio 
ANTONIO GALLO que *‘eI Alguacil sólo sirve de acomyaiiar al .Iudi- 
tor y de ejecutar las órdenes que el dicho Auditor le diere” (12); 
mientras que según previene ,Do~rrsco MOI~AI~LL al Escribano le 
eorrespondti “~iiacer los procesos” (l;C)? aunque como indica BAR- 

‘poLOd$ 8CARI6S Dn PALIA t?Sti ademhs fdCUlt¿ldO para eXtender 

“cualquier ghero de escrituras públicas, instrumentos, testamen- 
toe, etc., que acontecen entre soldados cou autoridad del Audi- 
tor” (14). 

El Barrachel o Barichel de Campaña, vocablo de origen it;tli:u1cB 

que sign%ca Capith de Alguaciles. también hrnado CapitAn 11~ 

Campaña, e8 un curioso ,personaje que aparece en las rwpwl ib ilx 
Planas Mayores de los Tercios, en las que asume diversos y dicì- 
pares cometidos, lo que obliga elegir para dwmpeñar este cargo. 
como especifica JOHCIO BASTA, a “persona inteligente, saga% p drb 
trabajo” (ES), siendo precisamente una de RUS misiones la de NIU- 
plimentar en la Unidad a la. que pertenece la “justicia que por 
mandato del Maestre de Campo EX hace aal de los que quiebrau 

(10) La obra de DOMINOO ~ORADEI.L, Compendio de los preludios de 

Arte MiLitar, ea traducida del catalán al castellano por el que dice ser 
soldado natural del Principado de Cataluña, Jacinto Ayom, y publicada 
en Barcelona, a costa de Jacinto Andreu, mercader de libros, en 1674. 

(11) Obra antes citada, Doctrinn Militar. 
(12) Obra antes citada, Regimiento Militar. 
(13) Obra antes citada, Cmnpendio de los preludios de Arte Militar. 
(14) Obra antes cltada, Doctrina IKiiitur. 
(15) GoMern~ de la CabaUwfo Ligera, obra de la que es autor JORGE 

BASTA. en la que se titula Conde del Sacro Imperio Romano, Gobernador 
J Capitin General de Hungrfa y Transilvania por el Emperador Rodolfo II, 
de gloriosa memoria, y su Lugarteniente General en Alemania. que tra- 
duce de1 toscano al castellano en 1642 Pedro Pardo Ribadeneyra. entrete- 
nido por S. M. en 1~ Estados de Flandes. 
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sus bandos. como de otros tlelitos para lo qw clclw triar *~sitw~we 
consigo su verdugo” (l(i). (lon IIII sneltlo de 1.T tw.~~dos al mes le 
mencionan las referidas Iuetrucciones 11th Hormw tle 6 de agos- 
to de 1543, que le dan el mando de una tropa de who soldado6 
de caballería, ya qur “para poder ejercitar bien su trticio, 1~ tlr 

tener los hombrea necesarios a caballo y todos los instrumen- 
tos que para hacer rigurosa justiGa se requitren” (17). Sólo por 
su bastón, simple diRtinti,vo de su cargo, era públicamente cono- 
cido, motivo por lo que jamás debía dejar de empuñarle para 
en su lugar “echar mano a la wy~ada. pues podrían herirle. vi&- 
dole sin él! sin temor de castigo” (1s). ~innqne es oficio hajo y 
poco considerado. lo estima ~iamo~o.\iÉ &xRrós IIE I>AVIA (l!+) “tan 
necesario rw un Tercio”, “como es el temor en la gente, que si uo 

lo hubiese habría tlesórdenes. porque en comrii~ndo nlgfin dew 
orden la campaña es ancha. y contiados los soldados en que! quieu 
pasa un punto pasa mil”, pr lo (IUr rOn\-ic~llfA c~strcTTl;lY SU c*rl0 
en “perseguir los fugitivos p los que van sin orden a correr 7 
hacer daño”, a fin dr “prenderlos para que Seau castigados rigu- 
rosamen te” : cwpvsAuclo.se en parecidos términos Ahwwro (fa- 

1.~0 (20). al decir que es “nwen;lrio que Ie haya para meter miedo 

g temor a los malhechorw que quiehran los bandos” y con objeto 
de que además “nin@ín soldado se atrew a huir, ni hagan daño 
en la campaña a los tratantew. ni les salgan a Ion caminos a qui- 
tar los bastimentos que traen para abastecer el Tercio”. Por su 

parte, JORGE BASTA (21). enumera los múltiplrs y variadoR come- 
tidos que tiene confiados. como son tener VI campo purgado de 
vagabundos, limpia la campaña de Iadronex y salteadores” : “wtax 

con el ojo alerta para que sean obwrvadw lac: órdenes y handou. 
pues poca o nin-na toga aprovecharía hacerlos Bi no se ha’llaw 
quien los hiciew guardar” ; ejercw una adecuada fiwalizarihn nahrí- 
los vivanderos para evitar abusos, tanto en el precio cl~ las mw 
canciaa como engaños en los pesos y medidas usados por tlir11o.s 

(16) Obra antes citada. Regimiento Militar. de ANTONIO GALLO. 

(17) Obra antes citada, Discurso sobre la forma de redwcir In tlisci- 
pli7lU mU&~r 0 mejor y antiguo tdado. de SANCHO lANof$dO. 

(IS) Obra antes citada, Gobierno rle la Caballería UgeTa. de J. BAST.~. 

(19) Obra antes citada, Doctrina Milftar. 
(20) Obra antes citada, Regimiento Militar. 
(21) Obra antes citada, Gol>iemo rlr In CalmUrria Ligrra. 
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cwmelriantes ; “apaciguar los rumores y violencias que suelen acon- 
tecer entre aquellos que compran J venden” ; cuidar clel bagaje del 
Tercio, así en los alojamientos como en las marchas, vigilando 
Jloe durante éstas v:lyan los criados junto a los carros utilizados 
1~11% transportarlo .v alejados de las tropas! con objeto tlc impedir 
clue los soldados se hagan traer por ;ìquélloa “refrescos miís 11v 
lo que conviene” o les den algunas piezas de SUB :wm~s paru. que 
se las lleven, lo que aO redunda HI lwncúicio de su comodidad, 
y que. por filtimo. han de disponer de algunos guías paisanos, “co- 
nocedores del país” por donde anduviere el Tercio,, que dehe con- 
tlucir atados o con guardia de soldados para que no huyan. aun- 
clue se les “ofrece premio o castigo. conforme a la bucn;~ o milla 
.cuía que hicieren”. 

Llama SASCHO Los~>o,Yo (2) 31 Preboste, Barrachel General, 
.v según lo que expone sobre el mismo asume en el Cuartel Ge- 
erral de un Ejército idénticos cometidos que el Cal)i!An de C;lm- 
paf¡:1 en los Tcwios, siendo incluso como cl de este “~~:II’~:o IIIIJJ. 
OdiOSn y rmda 0 poco honroso” (%). hl% tener innlediat0 COlLO- 

c8imieuto de cuantos bandos dicte el Capitán General delw estar 
siempre cerca de su persona, R fin de que una vez ~)tthlicados 'blos 

ll:lga guardar y castigue a los que los quebranten” (ZA’). aunqu+~ 
sin “‘pasar de los limiten de la rívAn> cuando aplique las san- 
caiones establecidas en los mismos (%),), circunstnncia por lo que 
precisa dirsponer de una c8rcel para los .presox v tk un *‘ahog~lo 
pura dar algunas seientenci;w” (33. atándole además permitido 
c!ue “traiga consigo seis alabardero8 J- wìnte hombres de a VH- 
l)allo con escopetas para su guardia. un c:11wll:in para wnfrsnr 
A los delincuentes y un verdngo para ahorcarlos luego :L su VO- 
luntad, los cuales cuando va en cUmpa.Íía (es decir, a recorrer la 
campifia) han dc ir con 61 por dicho efecto” (2’71. Con tal motivo, 
lelar por el estricto wmplimiento de los bandos y proceder contra 
rodos los que Irn quebranten, resulta ser una de las mieiones rn& 

(22) Obra antes citada, &tcurso sobre la forma de reducir la dis- 
riplinu mililor a mfjor y antigua estada. 

(23) Obra antes citada, Docctrinu Militar. 
(24) Idem, Id. 

.(25) Idem, Id. 
(26) Idem, Id. 
(27) Idem, Ld. 
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importantes, lo mismo parü el Preboste en el Ejército que p;trx 

el Barrachel en los Tercios, sobre lo que advierte As~rns~o (;a- 
LLO (28) que el Capitán de Campaña “al que hallare contra hando. 

haciendo daño, le puede castigar sin kplica”, pues **nque tr:lc la 
.sentencia consigo, y sabe que hay aquella pena”. aspecto de lo 
que también dice SANCHO LOXVUO%O (29) que (‘desde que el bando 
se echa” estan condenados sus “transgresores”. -cwn las penas 
en ellos contenidas”. Por lo trlnto, consideran estos autores que 
c,nanto.o quebranten cualquier precepto de un bando, ante la evi- 
dencia del hecho y sin necesidad de hacer otras averiguaciones, 

deben ser castigados en el acto con la sanción qnc fije para la in- 
fracción que hubieren consumado, al traer aquél **la sentencia 
consigo” desde que es publicado, ya que una vez “echado” están 
de antemano condenados sus contraventores con Ia ,pcna que se- 
ñale; lo que no impide y seguramente con objeto de poder resolver 
cuantm dudas se presenten sobre el particular que el Preboste 
disponga de **un abogado par:) dar algunas sentencias”. Sin em- 
bargo, para ~AH'IYKO~É ScZ\mós 1% I’,\~I.% (3)). nnicamente el PR- 
baste puede proceder en la forma antes referida contra Yos nnll- 
hechores y los que quebrantan los bandos”, a fin dc 6Lahorcal’ y 
castigar tales suertes de delincuentes!‘, mientras quc~ al Capitkn 
de Campaf5a sólo le esta permitido prenderlos! pero no ejecutarlos 
ni soltarlos, “sin orden del General o Maestre de Campo, o sea, 
del Auditor” ; aunque los restantes autores antes citados ninguna 
diferencia establecen respecto de este extremo entre el Prehwte 
y el Rsrrachel. 

Durante el minado de la Casa de Austria son los Gener:th- 
al servicio dr ésta junto con los Maestres de Campo de los l’crcios 
quienes mayor influjo ejercen en el desarrollo de la .Tnrisdiccií~n 

de Guerra en el Ejkcito Real. una vez creado Cste y luego dc 
apsrecer en él los Auditores, mediante cuantos bandos promul- 
gan para las fuerzas bajo su mando, a los que ¡11c~1nw1 estb su- 

jetos en ciertas ocasiones los paisanos, en los que sólo se limitan 
a definir y sancionar diversas infracciones, no siempre de r;t- 

(28) Obra antes citada, Regimiento Militar. 
(29) Obra ante.?. citada, D~.SCUT~O 8Obre la fw?M de reducir la dis- 

ciplina militar D mejor y antiguo estado. 
OCO Obra antes citada. Doctrha AfiZitor. 
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rácter exclusivamente militar; aunque los Capitanes Generales 
suelen darlos con el título poco adecuado de Ordenanzas, como 
sucede con las que da a primero de agosto de 15E (:jl) el Duque 
de Alba, siendo Virrey de Sápoles, para el régjmen y disciplina 
del KjCtacito de Italia, del que era su Capitán (knrral, con las 
que casti,ga los distintos hechos delictivos que en ellas define y enu- 
mera, lo que ~1s materia más apropiada de un bando <tue de una 
ordenanza, motivo por lo que en realidad ~610 merecen esta úl- 
tima denominación, al carecer de dicho exclwivo contenido penal, 
las que dicta Alejandro Farnesio, Duque de Parma y Plasencia, 
uno de los mejores Generales de Felipe II y de los de mas renom- 
bre en el siglo XVI, tan pródigo en tlgurau de primera. magnitud, 
tanto en el campo de ia paz como de la guerra. .I)Bse además 1:~ 
circunstancia de que el hijo de Margarita de Austria inicia ~1 
brillante hoja de servicios en In gloriosa jornada de Lepanto y que 
después de participar cn otros hechos de armas, como sus memo- 
rables campañas en Plandes y en Francia, se puede cerrar en 1:i 
desgraciada expedición de la Invencible: desdichada empresa cluc: 
de tener un distinto resultado huhie.se sido digna de su genio 
por estarle confiado el mando del Ejército que debía invadir ln- 
glaterra de llegar la Armada a su destino. Además, su valer como 
invicto caudillo lo demuestra al frente de los inmort;llcs ‘l’crcios 
mientras por Felipe ll lo tuvo de Gobernador y Capithn (~~nerül 
en los Estados de Flandes, al verse obligado a sostener en Qtos 
una dura y prolongada campaña contra las huestes de Guillermo 
de Orange “El Taciturno”, en la que a pesar de sufrir los males 
clue corrientemente suelen padecer nuestros Generales en aquel 
entonces, como son andar en muchas ocasiones escaso de recursos 
económicos y carecer en otras de las fuer- que precisa para poder 
mantener ron éxito tan porfiada contienda, merced a la hábil ges- 
tión de que da reiteradas pruebas en el ejercicio de dichos cargos 
!ogra Ruperar semejantes infortunios y cosechar incluso con su 
excepcional talento militar señaladas victorias en el transcurso 
de la misma, entre laa que ocupa un lugar destacado la que ob- 
Gene en el sitio y toma de Amberes, con la construcción del fa- 
mouo pnente que para conseguir la rendición de esta ciudad fu4 

(31) Las publica VALLECILUJ en la obra antes citada, LegisZaMdn Mi- 
Jitar de Españo antigua y moderno. Tomo XII. 
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necesario tender sobre el Escalda; audaz operación proyectada por 
el propio Alejandro Farnesio en contra del parear dezfarorahle 
de la mayoría de gus Oficiales, al ser sólo aprobada por el céle- 

bre Coronel wpafiol Cristóbal de Iliondragón s el it:ili:1no (‘amilo 
Capizucchi cwando la wpu~o ante rl oportuno Conejo tlt* (iu+ 

rra reunido pwa estudiarla; empresa que calilira como “ohra 
digna de eterna memoria” el ,Duque de Carpiñ:lno, tlon l-‘n.~scl~stu> 
LAXAIUO Y ARAGG, al hablar de dla en Ila8 Gttcrr-nx de Flandesf 
relato histórico del que es autor y publicxtlo PII 16X!. w ~1 que 

se titula miembro del ‘Toneejo de Guerra de Su Jlwestatl en los 
Estados de Flandew”, dando tambi6n cuenta en el mismo haberw 
invertido siete meses en hacer tan atrevido puente x que una vez 
terminado tenía de largo “cerca de dos mil quinientos pies”, mien- 
tras que de a.ncho “cabían diez hombres eu hilera”. 

So obstante, además de este reconocido e indiscutible presti- 
gio que alcan7h el I)uque de Parma F Plasencia COI~~I General, 

t:lmbién lo merece wno legislador por promulgar una9 Ordenan- 
ZIS de inapreciable valor. -a que contienen la primwn repnlación 
legal de la Jurisdicción de Guerra llevada o efecto con cierta am- 
plitud en pleno siglo XVI, aunque limit:ula a sus partw oq&nic~a 

y procesal ; las qne si bien solo estuvieron VII vipr PII los Estados 
de Flandes, al diCtarlaS .\lejandro Farnesio WI 6sfos F únicamente 
por el Ejército hajo su mando, el hecho de que por bastante tiem- 
po wquirióse la presencia en aqu&los de la inmensa mayoría de 
cuantas fuerzas pudimofi disponer dada la permanente situaci6n 
de rekldía en que casi Gmpre BC hallaron mientras formaron parte 
tle nuestro Imperio, wguramrntc~ favoreció una amplia difusión 
de las mismas fuera de dichos Estados y a que con tal motivo 
fuesen ronocidaa en todo el Ejército. chn el que incluso cabe w 
poner serían observadas sin dificultad algunn. R CRIISZI de no exis- 
tir durante el rrinado de los Austria otras normas legalen Gmi- 
larez que regulanen estas materias, ya que dejaron de darlas al- 
guno de SUR Monarcas o cualquier otro Capitkn General. Asimis- 
mo, el que PORTUGUÉS las incluya en su Colección General de kzs 
Ordenanzao hfilitarm, en la que 53610 se propone recopilar laa nu- 
meros= disposiciones de carkter castrense promulgadas por Fe- 
lipe V 9 algunas de id6ntica índole dietadaz por SUR anteceeorer, 
de la Casa de Austria, constituye otra prueba evidente de la auto- 
ridad que debieron alcanzar en todo el reino; extremo qur sin 
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duda tuvo presente I'o~~ucc~s para hacerlas figurar en dicha 
compilación, siendo, por lo tanto, las únicas Ordenanzas recogi- 
das en ésta que carecen de un origen real. como lo tienen la lo- 
talidad de las estantes recopiladas. También las menciona en 
los Íntimos años del siglo SI-III el Rrigadier de los Reales Frer- 
citos y Comendador de Calzadilla en la Onlen de Santiago, 1). FE- 
LIX COL& DE LURIATMXTI S~\rkssz EMBI:, cuando en cl Discurso 
Prelimi>Laî- de los Juzgadm ~filitcrwv de EspaGa y ~8 Indiaa, 

obra de la que es autor, publicada por primera vez en IX¡, alude 
a las disposiciones fundamentales que desde antiguo rigeu en 
el “Fuero cle Guerra” , alcitarlas cori gran respeto como una de LIS 
mas importantes y junto con otras debidas a diversos Monarcas. 

Dos son las Ordenanzas rni dictados por Alejandro Farnesio? 
In primera, fechiida a 13 de mayo de 137. consta de 33 artículos ! 
trata ‘lsobre lo que toca al cargo del ;\uditor General, y partic:u- 
lares del Exérdto: Fuero de los que sirven en él, y cumplimientos 
de sus Testamentos” ; mientras que la segunda, de .lP iIl*ticrllw. 
se dió el 22 de igual mes y níio .*par;l que el Prchostc tlcl K,s~I-- 
cito, Capitanes de el, y Oticialcs de Justicia, se arreglen :i olla”. 
aunque tanto una como otra fueron publicadas al propio tiempo. 
según resulta del ‘6Preg6n7’ con el que cada una finaliza, ya (111~ 
aparecen extendidos en la misma fecha y en los siguientes tGr- 
minos, al ser ambos idbnticos: *bEu la \-illa de IZruselas. del DII- 
cado de Brabante, ú 23 del mes de mayo 1.X37 anos, en las C:LW~ 
delante del Palacio, y Casa Real de S. 35.’ estando presente cI 
poctor Fernando de Salinas, del Gran Consejo de S. M. y bu Au- 
ditor General, y Alonso de Cabrera. Preboste General dc este ft*~ 
licísimo Exército, ;r Prúspero de Segovia’ Tambor Grwral~ fu6 
pregonado. leído y publicado el Edicto aquí contenido con Trom- 
Petas, á lo cual fu6 presente Ifernando de la Peña, -4lguacil Mayor 
de la Audiencia General, y otras muchas personas, de lo cual doy 
f6. Alonso de Casares” que se titula 6‘Escribano Publico del Au- 
ditor General”’ en el “Pregón” de la segunda Ordenanza y que 
reemplaza por el de “Escribano Público de la Audiencia General” 
en el correspondiente a la primera; expresiones que sin duda tu- 
rieron un significado equivalente por emplearlas para ,designar a 
un mismo funcionario, aunque le nombren de distinta manera, sien- 
do ademas esta la tínica diferencia existente entre el texto de uno 
y otro, al coincidir respecto de los restantes extremos tal como 
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aparecen recogidos en la obra de PWWCOUÉS. Asimismo? con iu- 
dependencia de estos “Prcgoncs”. ~510 1:~ Ordenanza de 1R de mn- 
~0 y en el último de sus artículos encarga además al “Doctor 
Fernando de Salinas. Auditor General de este felicísimo Exércitn” 

que la “haga publicar A son de Trompeta, así en nuestra Cortr. 
como en los Cuarteles de dicho J:x&ito”. Lipara que llegue 6 no- 
ticia de todos”? :L fin de que sus prewptos sean “de aquí adelante 
puutualment~ guardados, y observados. y que tengan fuerza de 
ley per modum ProvieZonis, hasta que de parte de K. M. y nncstra, 
ú otras Ordenes, no se disponga PT lo contrario. También en una 
especie dr prrBmbulo con el que tì>I comienzo la misma expone 
Alejandro Farnesio los motivos que le aconsejan publicarla. consis- 
ten& en que “siendo razón que todos los que tienen cargos, para 
que administren bien lo que de nllos depende, y lo que les toca, 
no habiendo visto hasta ahora Instrucción. ni Ordenanza ninguna 
de lo que toca al cargo de los Auditores de un Exército. nos ha 
parecido hacer la presente. con una declaración de la Jurisdic- 
ción Militar, para remediar al,gunos abusos? r que sepan ahora, y 
siempre lo que han de hacer. pues así conrirne. é importa mucho 
para la conservación de la buena orden. y disciplina Militar”. 
Luego habla acto seguido el Duque de Parma y Plasencia en esta 
Ordenanza de 13 de mayo dc 12%’ del “Oficio de Auditor General”, 
que considera “muy preeminente. 7 de mucha importancia. porque 
es la ,persona sobre quien el C;lpitRu General descarga todos los 
negocios, y casos de justicia. qnc él propio había de juzgar! p de- 
terminar; p así ue puede decir, que tiene el exercicio de la juris- 
dicción del Capitán General”, circunstancia por la que declara 
<‘que ninguna persona de cualquiera condición, o calidad, que sea 
de este Exkcito, fuera del Maestre de Campo General, en cuanto 
dependiere de su cargo, tenga tanta autoridad en las cosas de 
justicia, cuanto el Auditor General; y que en todo lo que ordenare 
concerniente B su oficio, ninguno le contradiga, sino que le deu 
asistencia, p favor, so pena de la desgracia del Rey nuestro Sefior, 
por lo cual le habemos dado, y damos todo el poder. r autoridad. 
que tenemos de 8. M. en las cosas de jnsticia”. 

Todo d que goce del fuero concedido a la “Gente de Guerra” 
TIO puede “ser reconTenido ni llamado en justicia por ningún de- 
lito, ni deuda, ni por otra cosa alguna, si no es para ante 1~ 
Auditores, p Jueces Militares” . segfin previene la Ordenanza de 



Alejandro Farnesio de 13 de mayo de 1387, debido a que sólo ante 
aqu&llos es posible demandar o perseguir en justicia a dicho yer- 
sonal aforado, pero sin que los “Jueces Militares” de que hablan 
-an los actuales Instructores, pues además de ser éstos descono- 
cidos en un principio, cuando luego surgen carecen de la facultad 
de juzgar en la Jurisdicción de Guerra, mientras que aquéllos la 
tienen expresamente atribuída desde que aparecen en ella, aunque 
para tramitar y resolver cualquier asunto de su exclusiva comp~- 
tencia deban contar con el obligado asesoramiento de sus wspw 
tiyos Auditores, como sucede “en España” según indica SAX*IIO 
LoxuoNo (X!), con “los Corregidores o Gobernadores que no son 
letrados”; motivo por lo que realmente vienen a ser en aquel eu- 
tonces los mencionados “Jueces Militares” con sus iiuditores 10 
que hoy día es la i\utoridad Judicial, carácter que durante ~1 
reinado de la Casa de Austria les está reconocido, además de itl 
Capitán General, a loa Maestres de Campo, Coroneles, Gobernado- 
res de los presidios y a los que se apellidan “Capitán a Guerra”. 
título que otorga a quien lo ostenta el ejercicio de la Jurisdic~ 
eión, como In justklka el célebre Capitán hlonso de Contrerw. 
pues para acreditar tenerla conferida ante los que se la discutell. 
así se nombra en cierta ocasih en uno de los .pasajes de sw 
Uemoriae (3X), que escribió en el cuarto de un mesón en el bravea 
espacio de once dius y que constituyen un notable relato auto- 
biogrúfico del siglo XVII, en las que al referir su aventurera exis- 
tencia da curiosos pormenores de cbmo administró justicia rnien- 
tras estuvo de Gobernador en la localidad italiana de Aquila, pero 
411 que la Jurisdicción que para esto se atribuye le sea reconocida 
en dicho Gobierno por el “Virrey o Presidente de la provincia”, 

(32) Obra antes citada, Discurso sobre la fo?ma de reducir la dimi- 
plina militar o mejor y antiguo estado. 

(33) El manuscrito incompleto que contiene el relato autobiogrtifico del 
capitán Alonso de Contreras fué hallado en 1900 por don Manuel Serrano 
y Sanz, que según la Academia de la Historia debiá alcanzar hasta el 
año 1640, sin que se conozca la fecha exacta del fallecimiento de EU 
autor. que declara haber nacido en Madrid, a 6 de enero de 1582, el que 
luego de correr numerosas aventuras, incluso como navegante, obtuvo 
el grado de Capitán y estuvo a punto de ser nombrado Almirante. Tam- 
bién escribió un Derrotero, fruto de su experiencia náutica. del que habla 
en sus Memmios y que se conserva en la Biblioteca Nacional de Madrid. 
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que incluso le amenaza C(JI~ recurrir a la fuerza para impedír- 
selo, aunque Contreras le advierte que xv conxidern legitim8- 
mente investido de aquélla como “Capitán a (Iuerra” y que si 
intenta la acción ofensiva con que le amenaza cuenta con *‘1.X) es- 
pañoles de los de cuarto y ochavo” para hacerle frente en esta air;t 
ilH disputa; la que asimismo influye en el ánimo drl *‘Asesor” le- 
trado de que dispone como Autoridad Judicial y del que hahkl 
cuando relata lo ocurrido en tal ocasión, pues rehusíj firmar Iex 
srntencias que provocaron semejante conflicto y que dkt6 contra 
ciertos elementos poeo recmendablrs el propio Contrerirs. pero sin 
clue éste le reproche dicha actitud y que seguramente adopta aquel 
para mnntcwwc ;I 1 margen de tan violento altercado, la que por 
otra partr flejí, tle ~wsarle “espanto”, ya que según alega “~4 
de la tierra y se habla de quedar en ella”. 

También existen en aquel entonces algunos casos de desafuero. 
aunque en escaso numero 9 reducidos en un principio a los que 
regula la Ordenanza de Alejandro Farnesio de 13 de mayo de 
1587, limitados a los juicios que se promueven contra la “Gente 
de Guerra” sobre “accionen reales I~ipotecariaR, ,v Hncedn de bie- 
nes raLCâB, p patrimoniales”. de los que con tal motivo conoce 
la Jurisdicción Ordinaria y precisamente “los Jueces del lugar 
donde estuvieren situados dichos bienes”, en vez de la respectiva 
Sntoridad Judicial; lo que asimismo reglamenta luego y en pa- 
recidos términos una Res1 Cddula de Felipe IV de 27 de noviem- 
bre de 164-G (34) al prevenir “que el Fuero Militar se guarde en 
t.odo g&ero de Causas, así Civiles. como Criminales, excepto en 
los casos de Demandas de bienes raíces, Mayorazgos, y particio- 
nes de herencias”. Con ,posterioridad sólo Carlos II implanta otros 
rasos de desafuero distintos a los antes señalados, en virtud de 
los Reales Decretos que sucesivamente dicta a 29 de agoeto de, 
lW8; 4 de febrero y 20 de junio de l@%!, 9 m de diciembre dr 
1fEX (35), en los que confía a la Jurisdicción Ordinaria el castigw 

de cuantos quebranten lo dispuestos sobre desaflos, sin que a sus 
autores lea valga ningtín otro fuero “por privilegiado que sea”; 
“que el conocimiento de las Causas y Dennnciaciones que se hi- 
ciemn en materia de Caza en cualquiera de mis Reales Bosques, 

04) Obra antes citada, Cokccidn General & ~as Ordenanzas Militaws, 
de PORTUGUÉS. 

(35) Idem, id. 
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toque privativaruente al Alcalde Juez de Obras y Hosques y a la 
Junta de ellos”, como nsí lo dispont dicho Monarca al consumar 
un hecho de wta Índole un aforado, 6’801dado de los Cien Conti- 
nuos”, y un paisano, yaque resuelve en favor de 10x mencionados 
Alcaldes la cuestión de competencia que por cuanto afecta al re- 
ferido Soldado lwomue~e “el Fiscal del Consejo de Guerra”, cuaw 
do ambos, wwi~tos de \‘alle~ax? son denunritidos por el Guarda 
Mayor del Soto del Piul, que ex propio del Convruto de 8au Lo- 
renzo, y que está en los limites del Pardo”, :I wnswuencia de 
tUerlrs sorprendido cazando en aquél con ‘*arcabucex, perros > 
huronw”, al rechawr su alegato de que dada su ~ontlición de afo- 
rado únicamente la Justicia Militar le puede enjuiciar y wsti- 
gar por la falta de que es acusado; el que tambikn hace xr\lw 
al susodicho “C’onsejo de Guerra” que si para evitar un pwihlt! 
conkgio 0 por otras razones que miren a la .wlud ptibliw fuere 
necesario recibir declaración a uno de sus aforados? teniendo pw 
sente la importancia del asunto, el que así sea requerido (1~1~ 
obiigadamente comparecer y sin pretexto alguno antc* la Juris- 
dicción Ordinaria, cuando &ta le cite para interrogarle scvbw el 
particular; estableciendo, por último, otra “prohibición de i+wrc) 
en los casos de fraudes a las Rentas Reales”. que se rometen ‘*ill- 
traduciendo en las Ciudades, Villas y Lugares de estos Reinos. 
ssi lo que toca it todos loa gbneros para los mantenimientos, co- 
mo para los vestuarios, y otros prwisos” sin “pagar los derechos 
de las Rentas”, pues la tínica competente para conocer r sancio- 
nar cualquier infracción de este tipo es una “Junta de Ministros” 
que en esta ocasión crea el propio Monarca “en la Posada del (lar- 
denal Portocarrero”, a la que con dicho objeto otoly;a plena “Ju- 
risdicción privativa y económica”, advirtiendo adem& que nin- 
@ín otro “Tribunal, Fuero, ni durisdieción se lo embarace”, bajo 
el apercibimiento de que si lo hacen “será contra mi servicio y muy 
de mi desagrado”. 

Pierde igualmente este Fuero el que por “miedo de algún de- 
lito, 6 maleficio que ha ,hecho, ó por defraudar a sus acreedores, 
se hiciere Soldado” , pues “en tal caso no es justo que el Privilegio 
Militar le valga, sino que á requerimiento de la austicia, 6 de la 
Parte, se le borre la plaza” (3ti), pero sin que hasta que esto se 

(36) Ordenanza de Alejandro Farnesio de 13 de mayo de 1tjt37. 
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acuerde puedan .‘las otras Just,icias Provinciales, y del L’aís” poner 

*‘Ia mano en Soldado” o proceder “,por vía de justicia contra 
él” (3’i), debido a que por su condición de aforado. no obstante 
haberla conseguido irregularmente y que conserva mkntras no le 
sea borrada la plaza, sí>to depnde de 1iI Jurisdicciún de (;uer~‘a. 
-4simismo y en ciertas ocasiones incluso los paisanos quedan tam- 
hién sujetos a esta última, como ocurre si hallándose el Ejército 
“en Campaña, 6 estaudo en Guarnición? ó Presidios, sta tlescwbriere, 
ó saccdicre alguna traición. 0 caso at rvz contra el servicio tle S. 31. 

y la seguridad de su Milicia”, consumada por “Burgueses, 6 Villx- 
nos, súbditos á la Justicia Ordinaria de la tierra, y l’rovincia”, ya 
que en estos casos si son “descubiertos, y presos por la .Justicia 
Milit:lr”. pueden “los Maestres de Campo, Gobernadores y Audi- 
tores conocer, sentenciar s castigar tales delincuentw”, salvo “si 
no fueren de parte de la Justicia Ordinaria, ú de Ia Provincia re- 
queridos de entregkrselos” (SS), aunque en tal supuesto advierte 
Alejandro Farnesio en su Ordenanza de 13 de mayo de K%!X que 
:~quóllos deben de abstenerse de adoptar resolución alguna v en 
su lugar darle inmediata cuenta de dicho requerimiento “para 
Sos ordenar sobre ello, como más convenga nl servicio de S. II.“. 

También y respecto de los vagabundos y extranjeros previene el 
propio Alejandro Farnesio y en la misma Ordenanza que de apa- 
recer responsables de algfm delito,, “cualquiera de las justicias 
B cuya noticia llegare” el hecho est& facultada para proceder “cou 
castigo” y “.sin obligación de entregarlos & nadie” contra el que 
le hubiere perpetrado, tanto si es In Jurisdicción de Guerra como 
la Ordinaria. 

Las viudas de los militares también están aforadas a la Juris- 
dicción de Guerra al disfrutar “del Fuero Militar en la misma 
forma, p manera que lo gozaban, viviendo sus maridos, en todos 
los hégocios y Causas Civiles y Criminales”, como así lo decide 
Oarlos II al resolver con la Real CMula de 29 de abril de 1967 (39) 
una consulta que segón hace constar en ella le formula “a winte 
y seis de enero pasado” sobre este y otros extremos. “Don Fran- 

(37) Idem, Id. 

(38) Idem, Cd. 

(3) Obra antes citada, Colección General de las Ordenanzas Militares, 
de PORTUC~. 



CUSCO de Velusco y Tobar, de mi Conwjo de (;uerra, Lugartwicn- 
te y Capitán General del Principado de Cataluiia, Condados de 
Rosdlón y Cerdeña”, a consecuenrkt de unn cuestií)n tle comla- 
tencia suscitada entre el Auditor General del Ejercito a su niando 
y 1;~ Real Audiencia de dicho Principado respeto de los diversos 
asuntos que son objeto de la referida consulta, que recae sobre 
el Fuero a que tienen deiwho las viudas de lo6 militares: si es la 
Jurisdicción Ordinaria o, en otro caso, la de Guerra quitan debe 
prowder contra los exploradores o espías del enemigo, cuando 
éstos no wan militares, y‘ por último,, a cual de aquellw le co- 
rresponde conocer de una Causa iniciada en esta ocasion contra 
un wjeto llamado .José Ferwr, detenido por ~1 Auditor luego de 
haberse fugado “del Castillo de IIostal Rique, en donde *‘le tenis 
preso”, “por el crimen que coutra su persona intento cometer”. 
Col tal motivo y en vista de lo que por “parte de In Audiencia y 
Auditor General 6e alega para fundar su Jnrisdiceión”. resurl~-e 
dicho Monarca mediante la citada Real Cédula que “las viudas, 
durante su viudedad, deben gozar del Fuero Militar, ;rsi en las 
Causas Civiles, como Criminales” y que *ssi sobre ~110 se 11ul~iwc~ 
formado alguna competencia, “toca 6u conocimiento al .\uditor 
General”, “principalmente no habiendo en ese Principulo Consti- 
tución, Pragmaticta. ni Ley, que disponga lo contrario” : el qw t;im- 
bien debe conocer de la6 Causas que se instruyan cwntrs 10% cs- 
ploradores o espias del enemigo, incluso siendo paisanos cuuntos 
consumen e6tos delitos, al “er eate Crimen Militar, tan grave, 9 
de perniciow consecuencias, pues de otra manera fuera privar á 
la Jurisdicción de la Guerra, de uno de los más necesarioe, y prin- 
cipales medios en su observancia, y de la buena disciplina mili- 
t:tr. y consiguientemente hallarse el Capitan General con menox- 
cabo de su autoridad, y sin la que es tan precisa, y tan de su 
puesto, para poder proceder, y castigar los reoa: que rometen se- 
mejantes crimenes y el Auditor General sin la que tlrlw renitlír 
y reside en él, por su Titulo, para el wnocimirnto 11c totlo lo 
anexo, y dependiente de su Cargo” : declarando que ;wimi*mo le 
corresponde conocer de las Causas tramitadas contr;i el ~ilutlitlo 
José Ferrer, tanto de la seguida por el crimen tle que intentíl de 
hacerle víctima, como de la iniciada con posterioridad. “lwr rom- 
pimiento de la prisión”, al evadirse y mientras le instruía lil ex- 
presada en primer termino del ca&310 en que le tenía preso. .ktle- 
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mas, y por considerar poco convenientes los conflictos de esta in- 
dole ordena que PII lo sucesivo “se eviten semejantes (‘omlpeten- 
cias de Jurisdicciím”, pnes redundan “PII pt~l.juicio A la bwnil. y 
pronta ;tdminintraciGn de Justicia”, lo que “se hwe más grave y 
evidente en los negocios Jlilitarea. y de esta calidad. que precisa- 
mente piden la ma.yor celeridad en ~ìu cxpediciím” ; wmo ;lsimixmo 
hace objeto de IUI~ SWW~I advertencia al mencionndo (‘;jpit;íIl OP- 
neral, con la que concluye esta Fkal Wxiula, por haberse inhibido 
en favor de de la Real Audiencia del conocimiento (1~ las Causas 
que motivan la susodicha (:onRulta, VII el íntwin que solwc~ 41x4 w 
d~~twminab:i” y xiu aguardar il 1;1 resolución de iltlU+llil! l)lowtlPr 

que estima incorrwto dicho Monarca y por eño le hace wahw que 
al obrar de esta manera &‘habkis hecho agravio 6 vuestro puesto 
de Capitán General y aI Furrn de la Milicia, pues en la duda 
debíais favorecer ;11 Fuero Militar; y A lo menos. que en el uno 
y otro Tribunal SP swpendiera la prosecución dtb wtor Segocios. 
hasta su deliberaci6n”. 

Seiíala Saw110 I~wr*oSo (40) <lut! “Ia -Jurisdicción de los M:Iw- 
tres de Campo no Ae termina con territorio? porque t’s sobre 1~1s 
personas r se wtiende a donde quiera que los soldados de sus 
Tercios se hallareu”. lo que eRtima conveniente **para la butwa 
dikplina y conservación de la milicia”, radón por Ia que “cuales- 
quier otros juecex de todos los rrinos r provincias de su I¿ey r 
Señor se los deben entregar” si :~qu6llos w “lo requieren con tes- 
timonio de los delitos que huhierrn rometido’!, ya que al ser NIB 
“juece8 ordinarioa” ~011 con tal motivo los únicos que les pueden 

castigar. lo que a su juicio “débese ,hacer siempre :wí. porve 
entendiendo que en 1liUglllliL pü’*te han tlr entilr nrgul*On 10s (IP- 
lincurutex, se excusarán muchos delitos”: regla que al parecer 
no CTII obwrrada con todo el rigor dewado por Jr~x~mRo. wgón 
~exnlt~l de is forma rn que se ex-pwsa cuando tl%til (Ir la misma 
4.n SII famoso Dimwuo, aunque expone como ejemplo en dicha ohra 
algunos casoR en 10~ que RI fuC? e*trietamPnttl aplicada y que re- 
1at.l en los siguientes términos: “Ihsti~~d Iitihfv muerto un sol- 
dad0 U 1111 cnho de escuadra tan Camhresy !- CON requerimiento de 
JAuis Pbrez de \-argaa, entregkmelo 10x Alcaldes de Corte en Jkpira, 

(40) Obra antes citada, Discurso sobre In forma de reducir Ea dixi- 
plinu militar n mejor y antiguo estado. 
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doutlr el I*hupratlor Carlos Quinto, de frlice mrtnoriu. il Ii1 8a.h~ 

crjtaba y haber muerto otro soldando, otro cabo de twuadra en 
Valencia del Po J- ¡L requisiciím de SiIuCho de Mardonen, entre- 
g!>iw(*l~* taI \-irrcy ilr Sicilia”. .\ximismo y por c~u;~uto ;Ifrct;t il ‘.los 
Gobrnutloww tl~ L’iwidios clue tienen autoritliul dr (‘ilpit¿lllW de 
Ouerra”, advierte el propio LOSIH).YO y cn su mi~ucioniitlo I~LwzW.90 
que su Jurisdicción es! en camhío, territorial, pudirnilo, por lo 
tn11to. “pr”dcr” a bolos xoldados delincuentes dtt las Compañías, 
41~ en los taks Presidios residieren”, ha~lldiulose incluso fwulta- 
‘tIos para sancionarles cuando el delito que hubieren consumado 
Puere “merarueiite contra el Presidio. como swía tratar de cntre- 
.~arle a los enemigos. avisarlw de lo que tlrntrcl pzss:~~ tkjirr la 
cw1 i rwlu”. pues *‘si entuviercn presos por haber herido 0 maltra- 
t;t<lo 0 muerto ;11~j$n soldado 0 otra yersìona de las Ckmtpaiií;w 
.sblo XI juez ordinario debe castigarlos”. al prrvaker en ente caso 
;v sobre la del Gobernador la .Jurisdicriím person;~l del respectivo 
Mnestre (le Campo del qw tlependa~~, c~or~~sl~o~~~lit~r~~l~~ i~nnlnw~lt~~ 
tt rste líll inio Conowr tlrl Iircllo de autoH cuantlo la vkiini;l sea 
“illgúu vtwiiio 0 Otril pwsona que no fuer de las C’omlwií;is”, tii 
bierl ell csIc supuwto ,v como también lo estables la Ordenanza 
41~: 12 de mayo de 15!%, al regular lo que 1lam;i “casos mixto*” 

qur se dan de ocurrir “entre algunos de la Corte ó Soltlatlos tlth 
mia partr y los del País de otra”, debe intervenir en I;IX wt ua- 

ciones que con tal motivo w tramiten el Jwe tk los ofrlltlitlw, 
wmo así lo indica dicha C)~tltwniiz:i al tltwir que “las lnforma- 
Ciont3 +v Proceso se IiurSn juntamente coli intcrvencióll dr ilml)ilS 

-Justicias”, aunque “la sentencia se dar& por el .Juez del pretio” 
~1 causa del prcdomiuantc rarÁcter perxoual de lu Juriadiccibn. 

8610 y con mayor fwcuencia que rek3wto ilt loe JIaef3treR de 
C;impo prev;llece la .Jurkdicriím territorial de los GobernadoreH 
de 108 pwsidios sobre la lwrnonal de los (.kwonelrs. del)ido $1 qucb 
mientras aqu61los 11fill;lnse al frente tle IHK rVnidatlex formatlax pal 
~crpafíoleci, estos tiltimw suelen, por el contrario, mandar en aquel 
rntowra fax integradas exclusivamente por naturalen de otros paí- 
ses, como suw&~ cn un principio con 10x I+gimientox, y que en 
los Tercios sólo PKII~ ;tdmitidas locl rspafiolw y: u WWH? los ita- 
lirtuw; (brtremo del que trata la Ordenanza de 13 de mayo de LS7 
amoldo habla de los dedrdenes que nacen de rlu~ algunos Capita- 
JWS de difeiwntes raciones. Níbditos de s. 11.. entando en los 



Presidios, apartados de sus Coroneles y Regimientos pretentlelt 
eximirse de la Jurisdiccibn de los Gobernadorw y .\uditorw dr 
los dichos Presidios, alegando por virtud de SIIR Patentes, uo ser 
sujetos á otra Jurisdicci6n que á la de sus dichos Coroneles”. 
pretensión que rechaza Alejandro Farnesio en esta Ordenanza 
como “coaa indecente y de mala consecuencia”, al disponer en la 
misma que en estos casos “los Capitanes y Soldados de Ias tale 

Compañías de cualquier Xación 6 Regimiento que sea, andando 
fuera y apartados de sus Regimientos, sean sujetos k las órdenen 
y Jurisdicción de dichos Gobernadores y Auditores de sus Presidios. 
mientras residieren en ellos, hien que se les concede para mayor 
satisfacción de sus Procesos, sus Capitanes y Oficiales Mayoreh 
que se hallaren presentes”. Además p al referirse asimismo en la 
propia Ordenanza a la facultad que le relaman “los Coroneles 
de la Nación alemana” de “tener Jurisdicción Civil y Criminal 
privativamente y absoluta, así sobre los Soldados y 0iiciales y 
otras cualesquier personas de sus Regimentos y Compañías, corno 
sobre Vivanderos, Carniceros, Mozos y otras personas de su s&- 
quito”. t:rmb%n pone Alejandro Farnesio algunos reparos a se- 
mejante petición. RI manifestar que de esta facultad “nacen mu- 
chos desórdenes y faltas en la administración de la Justicia”, 
motivo por lo que ~610 con ciertas restricciones les otorga la ,Ju- 
riodicción que solicitan, cuyo ejercicio les reconoce si están en 
Campafia al frente de sus Regimientos o de la mayor parte de 
sus Compañias, lo mismo que cuando hdKndose al mando de 
estas fuerzas residen con ellaa en algún Presidio, aunque les ad- 
vierte que a sus Otlciales p Soldados. no obstante pertenecer R la 
mencionada Nación alemana, les puedpn detener tanto el Auditor 
‘como el Preboste de cometer cualquier delito. pero sin perjuicio 
de que una vez instruyan las oportunas diliiencias deban entre- 
garlos a EUB respectivos Coroneles p Oficiales de Justicia, que 
de ser Wojoa o negligentes” en castigarlos incurren en la “pena 
de wvpensión 6 priwxción de sus cargos’?, quedando además eti 
esto8 COBOS los referidos delincuentes. al no ser debidamente san- 
cionados por aqn6Uos, a disposición del Preboste “para que de parte 
del Crrpitth General sean castigados por RUS delitos, conforme á 
JustwiaL>7. Igllal OCUlTe en 10s asuntos civiles. ya que “siendo el 
Actor Bnr@s 6 Soldado de otra Nación que pu&ew demanda <i 
ac&n personal contra un demkn á falta de cumplimiento de in 
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Justicia en SUS ICegimientos”, les pueden demandar ante el Au- 
ditor General. ante el (lue oblipadamente y de darse tal circuns- 
tanc*ia deben ~~ompareccr los susodichos alemanes que aal sean de- 
mandados, los que además ‘6nl>edererQn sus decretos y sentencias 
so pena arbitraria”. Por Iíltimo. respecto “de las Causas que to- 
carau á Vivanderos, Carniceros y otras personas del servicio y 
séquito de los dichos repartimientos de alemanes”, dispone Ale- 
jandro Farnesio que de kas mismrts “conocer& y juzgarsln indis- 
tintamente así el Auditor General como otras personas 6 *Jueces 
Milita.res, ante los cuales les ser8 puesto Pleyto así en 10 Civil, 
como en lo Criminal”. 

Felipe IV, con el Real ,Decreto de 20 de marzo de 1W 111), 
trat0 de poner remedio a las enojosas querellas que por cuestio- 
nes de competencia se producen durante este período con bastante 
frecuencia entre la JurisdicciOn de Guerra y la Ordinaria. pues 
mediante esta disposición avisa dicho Monarca, tanto al Consejo 
de Guerra como al de Castilla que de promoverse algnna. deben 
sus respectivos Ministros formular previamente la oportun:~ con- 
sulta, antes de proceder cualquiera de ellas contra algún aforado 
de la otra, al prohibirles que en lo sucesivo y en esto6 casos! como 
negím parece venían haci&dolo, “pasen á castigo ni demontra- 
ción, sin darme cuenta primero”. “para que la adminiatracibn de 
justicia corra como conviene”. Una prueba evidente de la persis- 
tencia de estos conflictos, la da otro Heal Decreto que a 14 IIC 
diciembre de igual año ,(42) debe dictar el propio Felipe Iiyl de+ 
pu& de consultar al Consejo de CaRtilla p que dirige al Consejo 
de Guerra para darle cuenta de la “resolución tomada con los :II- 
caldes de Corte, en satisfacción del Fuero Militar”, debido a que 
algunos de aqu6llos impusieron “rqwntina y atropelladamente” 
una condena de acates p galeras, “en la persona de non Carlos 
‘Pacheco”, a pesar de su condicibn de aforado a la Jurisdicción 
de Guerra, pero sin dar noticia de quien era este sujeto ni wferir 
rdem&ls el suceso causante de que se le impuclieran las menciona- 
das penas, aludiendo 0610 al extremo de que la inmediata ejecu- 
ci6n de una de ellas, concretamente la de azotes, provoc6, y a 

(41) Obra antes citada. Cokctih Grnwal rk 2~~7 Ordenanzas Militares, 
de PORTUCU&I. 

(42) Idem, Id. 
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wnsecwncia. de su cin%icter iufamante cirrto rcwlelo eI1 Ia (“Orte; 
de la que s42 helli~tn~ ausente Frlipi* l\- cnilntlo ocurritwm cMOS 

hechos, como así Itr tlwlura dic*ho Moni~mi vti (11 propio kll lk- 
crefo que venimos comentaiitlo, al decir eu el 111isn10 qllr no hu- 
hiewe permitido tal wntleun d<* encontrarse prtwntc~. sientlo wfil 

la raz6n por la que dispone en aquél~ luego de Ililcer llllil pIíl~liw 
declaración de cuanta estima tiene $11 Ejército, “por I;I sangre 
qut tlt~rrinna en mi servicio”. y :1 fil1 de lqlal?lr la afrrllta de que 

w Ir hizo víctima por el citudo castigo ignominioso impuesto a 
uno de sus miembros, *’ qnr los A lcsldes Don Pedro tic Amrzqut~lil, 
I)on I)irgo Hivrra. Don Antonio de Lezama y Don Agustín del 
Hierro, que fueron 1os qne votaron que fuese azotado Don Carlos, 
sean priradori de NIR puestos y s,algan desterradox seis legnas 
fuera de la Corte y de donde Yo me hallare, cumpliendo esta 
Orden k las veinte y cuatro hor:ls de como se les intime; y # los 
Alcaldes ,Don Antonio de Miranda y Don Martín de Farreategui, 
que fueron los que le condenaron A muerte libre de esta pena, 
puw punieron 1;~ .Justicia PII su lugar: el Kro paga& su culpa 
y el Fuero Nilitnr w viera sin la nota qutl tal xrciíbn It? purde 
haber ocasionado” : resolviendo, por Utimo, qur dicho “Reo”. uI- 
zkulole previamente la otra condena de galeras con la que tam- 
Wn fué wancionado, sea entregado al Consejo de Guerra en donde 
“ver& quP demostración se habr& de Irace~ con él”. ya que “des- 
pu&s habrsl tiempo para mirar lo clut! w debe hacer para que w 
evite en lo de adelante semejantes inconvenientes”. 

Sqyín previene la Ordenanza de 13 tlr ma,vn de 1,533 “el Andi- 
tor Gentw31 lia de tener particular cuidado de mantrner la :lutw 
ridad, jurisdicción y dkiplina militar”, siendo esto l;l rilllH:l pW 
la que **puede y debe conocer y determinar generalmente todos 
los Yleytos y diferencias, así Civiles como Criminales, que hab+- 
re entre todas las Saciones y personas de cualquier xurrte di 
este felicisimo Ex6rcito. así de $ pie, como de B Caballo, así como 
de los que estuvieren en Presidios. como tle los qnr rstuvitwn (‘11 
Qampafia. que ante Sos. ú ante el nuextro nombre pidieren wm- 
plimieiito de justicia. sin rrwpeto. ni excepciún tle 1wwmas,“. 
Ipnalmente le corresponde *‘informarw de los mnlrficias que W 
hicieren entre cualquier g&wro tlr SaciOn 6 gente de <Aste l<&- 
csito. F prOWder contra 10x (wlpados. segdn Derecho v .Jlwtici;l, sin 
WC por dio ninguno ha-va de tener de que :tgraviarw”. So obstan- 
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tcl, J- n pesar de estarle reconocido “14 excrcicio (le la Jurisdicciím 
tlel CapitBn General”, que en aquel entonces es la .Iutoritlad Ju- 
dicial del Ej=jército ;I YU ma.ndo, debe obligadamrntc~ respetar y 
irunque goce de tun amplias facultades la Juriudiwiím que tam- 
1&5n tienen atribuíd;ls IRR restantes Autoridaden ,Jutli~*i;~Irs de cada 
una de las dixtinbs Unidadea del Ejército en el que presta sus 
wrricios como Auditor General, en cuantos asuntos seau de su 
4wiusiw competencia, como son en los Tercios y Regimientoa sus 
respectivos Maestres de Campo y Cwouele~ con sus correspondien- 
les 2Iuditures l’articulares, sin que, por lo tanto, puedii intervenir 
+w dichos asuntos ímicamente guiado “por algún interks pilrtirular 
suyo”, . lo que “sería coRa indigna para quien tiene un C’iIrgo tun 
preeminente”, puw sólo debe Iii~~erlo cwndo lo exijan pw “dig- 
nos respf+ox” 6’ el cumplimiento de la Justicia J: conservaciím &* 
la autoridad de la dixciplina militar”. ARimiRmo, advierte ble- 
jandro Farnesio en esta Ordenanza que “todas la Causas que im- 
portun pena de vida, particularmente de crimen Zew Mujcxtcttis,. 
rendimiento de l’lilzas ó semejantes, son rewrvadas á nuestra Per- 
sona y así toca ul Auditor General, y á ningún otro. ~1 juzgui 
de ellas” , pero cou la aalvedad de que en cuantos procedimientos 
tramite por cualquiera de ewtocl delitos “no resolverá uada siti 
comunicarlo con Sos’* 0 “con el que en nuestra uusenciu tuvienr 
4 mando r el C;II~O sobre la Gente de (fuerra”. Sin emlmrgo, ? 
wruo uuil excepción a esta regla. extaltlew que **si estilado Sos 
y el llNditor General ;lwentel;, awutrciere algt~u ci1x0 rqwutino 
de algún deírorden o motín de ,Soltladon que convenga wr cwtiga(lo 
itara que sirva á otrora de exemplo, Kin qut’ xufr~ tlila.cií>u”, puedcw 
eu eöton w3w “hacer la ju8tici:i que convenga”, dada la rápitlu re- 
m~lución que requieren y ñ fin de reetablecer la dbwiplina, “el 
rnk principal J1inistro de Guerru (w dwir, el Jefe rnb carac- 
ttarizado presente en el lugar del IIEV~LO de autow) y cualquier Audi- 
tor que a¿lí He diibllare”, gin necesidad de tener que uguardar para 
resolverlos hasta el regrew de iU)Uirllos. 

El extremo de ;wignar al Auditor General la excluwivü com- 
Iteteucia para conocer de “todw law Cawarr que importau pena 
-le vida”, no signilica que sólo él rrrtuvicwe facultado para impo- 
utbr tIi&& coudena eu 10x c;wos pertinrntw. sino qw le correx- 
ponde jnrgar ciertos delitos C’II ateuciím a ~11 iildiidal~lt~ trawccu- 
tieucia y gravedad, los que prknilmelltc> están wancioni~dos c-011 



la p0ni1 dr muwte. como son el “primen If2.w Mtrjcxtcr~is, wiuliniieil- 
to de l%~zas i> semejantes”: h;lbil f6rmale Iluc’ permitt3 nl C:tl’i- 
tán General con su :\uditor Gerwral reserval-se 4 conocimiento 
de cuantos estimen *‘semejaatrs” a los antes intlic:ltloc de **winwn 
Irsn Mccjestatis o rendimiento de Plazas”. AG, st>Ktin prwitw ItI 

Ortltw~nm de 13 de mayo de 15.97, cualquiera tl~ “los 3Iinistrw 
de Guwra”, titulo que reciben en wta ocasión los tironeles y 
Mactstres de Campo, ‘<que tuvieren (~1 cargo dr la Gente”. al ser 
como antes hemos visto la Autorid:ld Judicial del Tercio o Re- 
gimiento hajo fiu mando. junto con RUS rwpectivos .iilditorrs Par- 
ticulares, hallándose también facultadns y en virtud del mencio- 
nado carácter de que están investidos para *(dar pena de mwrte 
k los que hicieren detirdenes y lo mere~kwn” : salvo de ellcwntr:lr- 
se presente en el lugar donde se lwodu7sa el suc~w~. (111~ una vez 
consumado determina la imposici<‘,n de dicho c:wtigo. I:I Antoridad 
Judicial del Ejército. del que lo es y como antes hemos indicado 
su CapitRn Gwwral con el Audilor Gener;ilY pu13 aI wrlo de 
SII totalidad y no sí>10 dc1 uua dc sns Knidaden, como ocurre con 
los Coroneles y Maestres dc Campo que únicamtlntc lo son del Tcr- 
cio o Regimiento que mandan. yuc~lc: con tal motivo :~p~élla, y de 
considerarlo oportuno reclamar cl conocimiento drl hecho de autos, 
del que igualmente conoce si ‘<se tratase de la vida” o de la “han- 
ra” de “alguna persona de calidad, y notable”, como sucede de 

recaer la condena sobre “la vida” o afectar a la “honra” de 
“algtin Capitan, Alfkreces u otra Persona principal”, lo propio 
que “si tratándose de la vida de otros de menos calidad, hubiere 
diferente voto y parecer entre el dicho Maestre dr Campo T Auili- 
fo?‘, 10 que constituJ-e un curioso precedente drI actual disenti- 
miento, ya que la resolución de todos estos caRos. p al mediar en 
dios dichas circunstancias, eatA reservada a la Autoridad Judicial 
del Ejército, a la que incluso debe elevar el respectivo Auditor 
Particular, cuando el asunto concierna a alguna de las citadas 
personas de calidad o a cualquiera de los expresados Oficiales. nna 
“Relación con las Informaciones y Copia del Proceso”. para que 
luego “con nuestro aviso, y de nuestra pnrtr. por ~IRW 114 .\utìi- 
tor Cjleneral se les envíe la sentencia definitiva”. 

‘lhhiéu le corresponde al Auditor General conocer de todos 
10s Pleitos que puedan acaecer con ocasión del rescate de 10s pri- 
GonwoS capturados al enemigo durante el trwnwurw &. lina can,- 
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paiia, pues los mismos suelen quedar en esta @oca a la exclusiva 
disposición del que los coge o rinde, en especial cuando eran per; 
sona de calidad, resultando de @llo y en beneficio del que IOR 
retiene una provechosa operaci6n económica, al tenerle que pagar 
aqu6llos el rescate que libremente convenían para qncdar en li- 
bertad, motivo por lo que de suscitarse alguna cuestión sobre el 
particular venían obligados los interesados a litigar ante el Au- 
ditor General ; como así lo dispone Alejandro Farnesio tIn YU Or- 
denanza de 13 de mayo de 158'7, aunque advierte que estos “res- 
cates de prisioneros no se otorgaran sin nuestra licencia, por se.1 
cosa de mucha importancia y consecuencia que depende de nues- 
tra autoridad y arbitrio”. Asimismo juzga *‘de los Uotines” ? 
“Presas de que hubiere Pleyto formado entre Partes”, en los que 
al recaer sentencia definitiva, lo mismo que en cuantos se pro- 
muevan sobre los aludidos “rescafes”, “fomar& el Auditor General 
la Dkima”, según ,parece deducida de la total cuantía de 10 que 
es objeto del litigio; peculiar retribución que a titulo de una es- 
pecie de arancel x610 puede percibir en 6stos singulares juicios 
“y no de otros Pleytos ningunos”, a la que incluso tiene &recho 
de no haber contienda entre las partes, pero en este caso por un 
importe algo más reducido de “la media Cima”, al requwirs~~ 
siempre BU intervención en esta clase de asuntos, tanto judicial 
como extrajudicialmente, por no existir *‘Presa, ni Rotln hwno. 
hasta que sea presentado ante el Maestre de Campo General, y 
declarado por bueno por el Auditor General, andando el Exército 
de S. M. en Campafía, y en los Presidios, por loa Gobernadores p 
Auditores Particulares”. Por último, previene Alejandro Farnesio 
en esta Ordenanza que <‘de las sentencias dadas por el Auditor 
General no se puede apelar ante ninguno, porque, como hemos 
dicho, en las cosas de Justicia representa nuestra Persona”, aun- 
que admite que “si algunos se tuvieren por agraviados de SUH 

eenteneiaa, representándonos el agravio ,por vía de suplicación, se 
le proveer4 de Justicia”. 

&alvo de loe reservado8 al Auditor General, el conocimiento J 
fallo de “todos los demás Pleytos y diferencias que hubiere entre 
personas de nn mismo Tercio, Regimientas ó Presidios”, corres- 
ponde a la respectiva Autoridad Judicial, es decir. al Maestre de 
Campo, Coronel o Gobernador del que por r,az6n de su destino o 
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cualquier otra causa dependan amban partes intmwxadax (X3), pues 
de pertenecer a distintas Unidades, “el Fuero y la Audiencia del 
Reo”, ea la única regla que decide a cual de ellos Ir toca conocer 
del asunto (44)’ cn virtud del catbcter personal dr Ia Jnridic- 
ción que como antes hemos visto tienen atribuída la mayor Ibarte 
de aqn6llos; cuyo ejercicio les est8 igualmente reconocido a sus 
respectivo8 Auditores Particulares *‘sobre todas las personas, así 
Capitanes y Alféreces 3 otros Oíiciales, como Soltl:~dtm, Vivande- 
ros 5 sequito dc sus Tercios” (45). aunquc~ con ciwtos limites. 
ya que dekn consultar previa y obligadamente c’on la Autoridad 
Judicial de la que fueren “Asesores para 1~ cosus de ,Justi- 
cia” (46) cuantas resoluciones procwfc adoptar en cualquier proce- 
dimiento, en especial al ponerle término con la oportuna xentrncia 
que mgún la Ordenanza de 13 de mayo de KA7 v drspu6~ de ha- 
berla “comunicado” con el correspondiente “Jlaeatre de Campo 
6 Gobernador”, “pronunciaran dichos Auditores Particulares de- 
hajo de sus nombreö”, salvo cuando el total importe de lo que 
wa objeto del ,pleito o proceso no exceda de treinta ducados, ya 
que en este caso la pueden dictar directamente p sin necesidad 
de observar antes el citado requisito al que rigurosamente es& 

sujetos de no mediar tan concreta circunstancia, lo que en pare- 
cida forma tambibn csponc Rwrobo& Sc~n~ós DE PAVIA, pero 
ruin establecer excepción alguna por raz& de la cuantla, al decir en 
YU Doctrina Militar; obra que escribe y publica en 1598, que no 
pueden “dar sentencia civil ni criminal sin comunicarla con SU 
Xarst rc de Campo” ; mientras que otros autores de la época, como 
.$~No GALLO (47) y Shsctn~ LoswÑo (as), indican que, por el 
contrario, dehen darlas siempre en nombre del Juez del Tercio, 
como así llaman a su Maestre de Campo y del que precisamente 
lo es por estarle atribuido durante este período el ejewicio de la 

(43) Ordenanza de 13 de mayo de 1587. 
(44) Idem, id. 
(455) Idem, Id. - 

(46) Obra antes citada, Discurso sobre Ea forma de reducir la di.&- 
pllna militar a mejor y aní+o esta)do, de SANCHO Lo~mfio. en la que 
adetis Indica que a dichos Asesores se les llama Auditores en el Ej&ciCo. 

(47) Obra antes citada, Regimiento Militar, 
(481 Obra antes citada, Discurso sobre la forma de reducir la tici- 

p¿im militar a mejor y antiguo estado. 
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Jurisdicción, con un destacado carkcter personal como antes hemos 
visto, lo que otorga a cada uno de ellos 1 en su respectivo Tercio 
la exclusiva potwtad de juzgar, aunque asistidos de SUS -\udi- 
tares, como “Asesore9 para las cosaa de Justicia”, cuanto6 asuu- 
tos contenciosos o delictivos afecten al personal destinado en la 
Unidad cuyo mando tenga confiado; sentencia que una vez clic- 
tada firmadn ambos, haciéndolo aqubllos *‘debajo de la wbscri,y- 
ción de los Maestren de Campo con autoridad de notarios o e+ 
cribanos yhblicos que los Auditores deben tener” (49), la que 
luego b6harátl registrar y refrendar por RUS K:YcribanoH” (50) y de 
la8 que tAxCepto ClMlltilS i-ecaigan c’n litigios de cuantía infwiur 
iL diez ducadon pueden apelar los intereöadow ante el Auditor GCB- 
neral (Sl), con el que adem&r ,han de mantener los Auditorw 
Particulaws “continua corrwpondeucia”, “uvi&ndole de las co- 
MM de consecueucia que pasaren por MIS manos, para que 61 111~ 
las pueda comunicar” (2). 

TambiCn prescribe Alrjandro Pwnetlio en la Ordenanza de .I:L 
de mayo de 15134 *‘que los Jlaentiw de Campo, Gobernadoreli, ni 
otras pereonas, fuera de So8, tengan jurisdicción sobre loe Audi- 
tow, ni puedan pretenderla, ni proceder contra ellos sin darnos 
parte primero, y recibiendo de ello orden nue&ra, polgue es nucw 
tra voluntad, que como .Ministros Je ,Junticia no teng;ln otro SII- 
perior que á XOH y al Auditor General en nuestro nombre”. Igu:ll- 

mente dispone en esta Ordenanza rwpecto de qué preceptos lrgalw 
habían de observar loa Auditores en la tramitación y fallo de IOS 
asuntos de su competencia que “en el juzgar, se conformar8n WI 
las Leyes, Derecho Común y las Ordenes, Bandos, Costumbre. 
Privilegios y Gonstitucioues de Guerra; sin atenerse á ningnnus 
Leyes imperiales, Costumbres, ni Constituciones particulaws de 

(45) Idem, íd. 
(50) Ordenanza de 13 de mayo de 1587, que además. al regular este 

singular registro y refrendo de las sentenclas, previene al propio tiempo 
que los Auditores particulares “serán obllgados ti tener fieles, y lega- 
les” los susodichoa Escríbanos, “y tambi6n sus Alguaciles, para que en 
todo se guarde el decoro, y honra de la Justicia”. 

(51) Ordenanza de 13 de mayo de 1587. pero sln que el Ifmite de 
diez ducados que fija para laa apelaciones sea mencionado por los autores 
de la Bpoca que asimismo tratan de este recurao, como sucede, entre 
otros, con ANTONIO GAIU en su citado Regimiento Militar. 

(52) Ordenanza de 13 de mayo de 1587. 
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nilrguuas l’rovincias, ni Lugares, á los cuales los Soldados no están 
sujetos, porque los Soldados que sirven debajo de Bandera, a 
cualquier parte que vayan, han de tener siempre las mismas Leyes, 
Costumbres y I’rivilegios; que no es razón que habiendo de andar 
cit una Provincia á otra, hayan de mudar á cada paso de Leyes, 
ni Costumbres; ni tampoco conviene á la autoridad de la disci- 
plina militar, que los Soldados est8n sujetos á las Leyes y Cos- 
tumbres de las Provincias en que hacen la Guerra”. Asimismo, 
deben proceder *‘breve y sumariamente en las Causas sin admitir 
dilaciones ni promulgaciones uo necesarias, que no conviene á la 
Soldadesca ni Milicia” (3), pues como dice el CapitBn LHIST~IM. 
LECHL-GA (54) “todos los que en casos de guerra han hecho leyes”, 
comuerdan en que la Justicia Militar ha de ser sumaria”, cuidan- 
do además de “administrar justicia con mueila rectitud, sinwri- 
dad y limpieza, no admitiendo ningún género de cohecho, sin mo- 
verse ,por ningún favor, pa&n ni interka, en coformidad de 10 
que, y para evitar cualquier gtkero de sospecha, no han de re- 
cibir ningún presente de las Partes, antes, ni después de las seu- 
tencias, directa ni indirectamente” (551 ; cromo también a fin de ‘*no 

incurrir en ninguna nota de avaricia, por donde los Jueces vieuerl 
á perder su reputación y crédito, han de ser modestísimos en tra- 
tar sus derechos y raciones, según la calidad é importancia de 
los negocios p Causas” (56). Sin embargo, “se podrán hacer pagar 
á costa de los culpados salarios para sus personas ú de sus Ofi- 
‘ciales, de que llevarfin los Auditores en cada dla de sus ocupacio- 
nes, y el Escribano y Alguacil, conforme á la calidad de las Causas 
y personas entre quien sucedieren” cuando convenga practicar al- 
guna diligencia “fuera de los lugares en donde tienen eu residen- 
cia” de ser indispensable “que ellos en persona hagan las averigua- 

(53) Idem. Id. 
(54) Disc~~rao en que trata del largo de Maestre de Campo Cenerol. 

que publica en 1808 el Capitán CRISTÓBAL LDCHUGA, natural de Baew 
que se aUst6 en el Ej&cito a los diecisiete años de edad. Asimismo. 
luego de treinta y siete años de servicio, a los cincuenta y cuatro años 
de edad, publica otra obra con el titulo de Decurso de lo ortilletia y (IP 
iodo b neces&o a ellu, con un trotado de jortificación, que gozó de cierta 
fama ya que fue bastante entendido en esta Arma. 

(55) Ordenanza de 13 de mayo de 1587. 
(56) Idem, Id. 
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ciones 15 informaciones en otras Villas y Lugares, ó sea necesaria 
la vista de ojos del Lugar, donde loe casos sucedieron” (57~. 

Tienen indudable importancia por lo que merecen un consi- 
derado recuerdo ciertas normas que sobre la detención y la in- 
rervención de bienes figuran en las dos Ordenanzas dadas por 
Alejandro Farnesio, ya que por primera vez implantan en la Ju- 
risdicciím de Guerra y respecto de estos extremos unas garantías 
procesales en favor de cualquier detenido, sin fijar limitaci6n al- 
guna para disfrutarlas, que hoy día son admitidas como cosa na- 
tural y corriente por todas las legislaciones, aunque no ocurría 
lo propio en aquel entonces, siendo, por lo tanto, un aconkcimien- 
fo insólito el que con gran senci;llex la establezca un Capitán Ge- 
neral de nuestro Ejército en pleno siglo XVI y en una Jurisdir- 
ci<ju especial, haciéndolo además cuando precisamente sostiene UIL~I 
dura contienda en Flandes, lo que acaso pudo haber justificado 
medidas de muS distinta índole de las que adopta, consistente8 en 
prevenir que “de todos los presos que así el Preboste General, 
como los dernlr Ihwric:lwles de Ctrnpaíía y Ministros de .Justici:c 
particulares truseren 6 tuvieren en prisión, serán obligados dentw 
de veinte y cuatro horas á dar de ello noticia al Auditor General 
y a los Auditores Particulares, respectivamente, con la RelaciOn 
de los nombre8 y calidad de los dichos presos o causa de su pri- 
ni<ín y de las personas y testigos que lo entendieron, y pueden 
decir cou claridad para el Proceso de sus delitos para que con 
brevedad puedan ser despachados; y no podtin soltar dichos pre- 
HOH sin Decreto del Juez, so pena arbitraria” (5S); debiendo asi- 
mismo, al efectuar cualquier detención, “tomar pw nota. y fiel 
Inventario en presencia de testigos, toda8 las jogaa y dinero y 
otros cualesquier muebles que se hallaren, para que despn& de 
examinada y determinada la Causa. se disponga de eJllos confor- 
me h sus Instruccionef+ 80 pena á los contravenientes, de incurrir 
en nuestra dewgacia, y más en pena de cuatro tanto ú otra arbi- 
traria” (3). Igualmente, de la detención “de cualesquier Solda- 
dos y otras personas” que “mandaren prender” loe “Sargentoa 
MayoreA, (JapitaneR ú otros Ofificialw” están también obligadoe “a 

(57) Idem, íd. 
(58) Ordenanza de 22 de mayo de 1587. 
(59) Idem, íd. 
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dar luego noticia de ello ti lo8 Auditores.. para que con toda brc- 
vedad conozcan y juzguen de las Causas, ahora Rean gravea, ahorro 
leves y que no los suelten sin intervrnción y orden de los Maew- 
tres de Campo y Auditores (60). 

6610 “á requisición expresa de las Partes” y con un “tras- 
lado autentico” de las sentencias recaídas “en lax Causa8 civi- 
les”, al no admitirse la artuación de crAci en esta clase de 
pleitos, puede practicar el Preboste, Barrichel o Capitan de Cam- 
paña las pertinente8 diligencias de ejecución de la que le insten 
los interesados (Gl), que de consistir en el embargo dr los hiene(c 
del deudor, del que tínicamente se libran RIN armas, caballo de 
servicio y pwndas de indispensable uso diario “que cn él no sc 
puede excusar” (fe), llevar4 a efecto observando cierto orden, pues 
en primer lugar deben ser ohjeto del mismo “lay joyas, oro p 
plata, que el condenado truxere para aderezo de su persona, 6 
tuviere en su alojamiento y Posada”, en su defecto, cuantos otros 
bienes mueble8 fueren habidos y a falta d,e &tos o de aqu81aa “en 
IRS pagas libradas y por librar” cn). Ademas 8e puede “apremiar 
con prisión de su persona” al deudor si con ocasión del embargo 
ocultare algUnos hicnw “para drfraudar la Justicia’! o “usarc 
contra su acreedor venganza 6 otro mal término”, aunque la 
adopción de esta medida depende en absoluto del libre “arbitrio 
del Juez” (64) ; títnlo que como antes hemos visto recibe en aquel 
entonces la Autoridad .Judicial, en virtud de atribuir a quien lo 
ostenta aa facultad de juzgar y que de manera especial ap1ica.n 
frecuentemente los autorrs de la época a loe Maestres de Campo, 
Coroneles y Gobernadores de los Presidios cuando hablan en 811s 
escritos de la Justicia Militar, como lo hacen, entre otros, E~AWHO 
hXno.lio, AXTIWIO GALM .r BARIYLOMB &ARI~N m PAVIA. 

Asimismo, la regulación legal dc la mayor parte de los delitos 
de que conoce la Jurisdiccóin de Guerra en tiempo de los Austrb. 

al no existir durante este períoro una adecuada reglamentacibn 
general de los mismos, hkllase únicamente establecida por los Fkn- 
dos que dicta la Autoridad Militar siempre que precisa definirlos 

(60) Ordenanza de 13 de mayo de 1567. 
(61) Idem fà 

(62) Idem, lã 
(63) Idem, id. 

(64) Idem, Id. 



y castigarlos, los que suelen llamarRe Ordenanzas cuando los da 
cI Capiti General de un Ejercito, como ocurre con las que en 
el ejercicio de este cargo y apellidándose además Justicia Mayor 
de lo que se conoció en el Suevo Mundo como Sueva España 
(Méjico), di6 Hernkn Cortés a 22 de diciembre de l.X!O (üi) para 
el gobierno y disciplina de cuantw fuerzas tuvo bajo su mando 
en la conquista de lo que luego fu4 el Virreinato así llamado; 
wucediendo lo propio con las que manda echar el Lluqur de Alba 
y con id&ticos propósitos a 1.” de agosto de 15%~ iM;) para c4 
Ejército de Italia, del que en esta ocmión era RU CnpitBa (kneral. 
siendo en realidad tanto una como otra unos ximpkx Bando% 
a pesar de que se publican con el título de O~~P~~LIIZ~S, debido 
a que 5610 sancionan diversos delitos, despu(?s de dar la reslw(*ti~n 
definición de wtìa uno por separado, circunstancia por lo CJUV 
caonstituyen una excepción tas que como antes hemos visto pro- 
mulga Alejandro Farnesio, al carecer de un exclusivo contrnitio 
penal, ya que, por el contrario, la mayoria de sus preceptos son 
de carkter orgknico y procesal, aunque no por eso dej;tn dtb c;lsti- 
gar ciertas infracciones, si bien en escaso número y sin lwl.jl~ic.io 
de indicar además “que no ee echen Bandos algunos en qur ~4’ 
estatuye alguna pena, sin que se pongan i?a .wr@ttcr, fiXTlMtlOs di 
los Maestres de Campo, y se entreguen b los Auditores, para que 
dando fe un Escribano de la publicación de ellos, los askntw VII 
sus Registros, con el dia, mes y afío, para que executen dichas pe- 
nas, y que 108 Auditores oi,gan 1~ Partes en su defensa, si w 
opusicwn” (67). Extremo este último del que también tratan al- 
gunos autores de la Bpoca, como lo hace ANWSI~ (f,u.~n al h-ir PII 

su h?egimiento Militar que <‘el Maestre de Campo tlehe mandar 
echar público Bando por todo su Tercio de 1~ cosazz prohibid:ls”. 
cuidando en especial de evitar 1~ “juntas ocultas de noche”, pues 
de las mismas suelen wlir “motines” y “revueltas dr mwlia im- 
portancia contra el servicio de Dios y del Rey”; expresándose 
igualmente en parecido8 tkminos el Maestre de Campo Francisco 
Dávila, que en el siglo XVII fu6 Capitin General de la Isla de Cuba 
y Goberrwtlor de la CliudHd de San Clristóhnl dc I:I Haban& aI ad- 

(65) Obra antes citada, Legislación MWar de España, de VALLECILLO. 

(66) Idem, Id. 

(67) Ordenanza de 13 de mayo de 1587. 
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vertir la necesidad de “fijar en la puerta del Cuerpo de Guardia 
un papel de órdenes”, como denomina al Bando, en ~$1 que se eb- 
pecifiquen las “cosas prohibidas” de que habla ANTOSIO Ga~r.0, del 
que incluso ofrece un modelo en su obra Política y Meciinka para 
Sargento Hcyor de Tercio, aííadiendo además que éste, luego de 
consultarlo con el Auditor y en nombre del Maestre de Campo 
lo mandara publicar ‘<a son de Cajas, para. que por la ignorancia 
ninguno las deje de cumplir”. También constituye una fuente de 
iran valor para el estudio del estado en que se hall:i 1;1 parte 
penal de la Jurisdiccibn de Guerra cn tiempo de los Austria, el 
~~.IUOBO Di~cureo sobre la fvrma de reducir la diwiphu militar a 
mejor y antiguo estado, compuesto por el célebre Maestre de Cam- 
po SAWHO LONDOSO, debido a que en dicha obra relaciona un 
cierto número de diversos delitos, que al parecer son los que más 
corrientemente solían consumar los aforados en aquel entonces, 
a los que adem&s de definirlos sefia.la IXNDOÑO su respectiva pena ; 
mediando asimismo ei hecho insblito de que en pleno siglo XVI sea 
el autor que por primera Fez hable en la Jurisdicción de Guerra 
de la Codificación Penal, al declarar la absoluta necesidad de que 
se dicte una Ordenanza Real, a fin de d&nir y sancionar con ella 
los distintos delitos antes mencionados, la que por ,haberla pro- 
mulgado un Monarca sería de general aplicación a todo el Ejér- 
cito, como una especie de código penal militar. Sin embargo, 
hasta el 8 de junio de 1803 no aparecen las primeras Ordenanza@ 
Reales para el EjBrcito, dictadaa en la egresada fecha por Fe- 
ìipe III y que luego revisa a 1’7 de abril de 1611; dando con POS- 
terioridad otras Felipe IV a 28 de junio de 1632, aunque tanto 
Waa como aqn6llas, adem8s de contener muy escasos preceptos 
sobre la Justicia Militar, tuvieron poca importancia. motivo por 
lo que PORTUGUÉS sólo incluye en su CoZecci6n General cle ka 
O&WUWUXM Militwes laa de Felipe IV, debido a que son alpo máR 
&mpliaa que las de Felipe III. 


